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Por qué el coMunisMo Puede triunfar

la ley del valor de la fuerza de trabajo 
PriMera Parte 

Casi  20,000 copias de Movilizar Las Masas
Para El Comunismo han sido distribuidas. Dedi-
caremos las próximas series de las columnas de
materialismo dialéctico para profundizar nuestro
entendimiento y práctica en torno a esta línea. Por
favor lea y estúdielas con sus compañeros de tra-
bajo y avísenos si son útiles.

No es un secreto que el movimiento comunista
sufrió una gran derrota cuando las fuerzas pro-
capitalistas ganaron en Rusia y China. Algunos
trabajadores y estudiantes preguntan por que una
revolución liderada por el PCOI no tendría el
mismo resultado. Algunas personas inclusive in-
sisten que la historia siempre se repite, por lo
tanto nuestra lucha eventualmente tiene que fra-
casar.

Si la revolución fuese siempre parte de un ciclo
que conduce de regreso al capitalismo abierto,
nuestra lucha por el comunismo sería inútil. Pero
esto con toda certeza no es cierto. Esta columna
y las próximas tres explicaran como saber cuando
la historia se repite y cuando no se repite, y espe-
cíficamente cómo sabemos que el hecho que el
socialismo no nos puede conducir al comunismo
no muestra que el comunismo fracasará también.

Nuevas Cosas Pasan En La Historia
Todos sabemos de cosas que nunca han pasado

antes pero que cuando ocurren se quedan para
siempre. Inventos como la maquina de vapor, te-
léfonos celulares, armas automáticas, etc., fueron
hechos en cierto tiempo y no necesitaron repe-
tirse.

Los casos más importantes de cosas que son

realmente nuevas, sin embargo, son movimientos
y sistemas sociales nuevos. El capitalismo co-
menzó durante la Edad Media en Europa. Manu-
factura y  comercio a escalas menores habían
existido en la antigua Grecia y Roma, pero eso
no era capitalismo, porque mayormente usaron el
trabajo de esclavos y no el  trabajo asalariado. El
capitalismo primeramente se desarrolló en pue-
blos y ciudades individuales de Europa. Fue ne-
cesaria una larga lucha antes que los capitalistas
pudieran tomar al poder estatal en los países gran-
des, como Inglaterra en los 1640 y Francia en los
1790.

El comunismo también fue nuevo a principios
del siglo 19. Aunque antiguamente existieron so-
ciedades comunistas hace mucho tiempo y mo-
vimientos campesinos comunistas existieron en
Alemania en el siglo 16. El movimiento comu-
nista basado en la economía científica y la dia-
léctica solo empezó en los 1840.

Patrones De Repetición
Cosas que son verdaderamente nuevas ocu-

rren, pero también hay algunas clases de eventos
que ocurren una y otra vez. Las guerras entre ca-
pitalistas rivales han existido desde que existe el
capitalismo, y estas guerras crecieron hasta con-
vertirse en enormes carnicerías en el siglo 20. Las
crisis económicas capitalistas se repiten regular-
mente, como cada ocho años desde 1825.

Reconocer y registrar patrones y regularidades
como estas son partes vitales para el conoci-
miento científico en cualquier campo. Pero ob-
servar los patrones es solo la primera fase del

conocimiento. Darse cuenta que las crisis capita-
listas siguen dándose no explica porque ocurren
dichas crisis y no nos dice si deben darse o pue-
den ser detenidas de alguna manera.

Pero estos problemas son exactamente los que
debemos entender para saber que el capitalismo
no puede ser reformado, y como puede ser des-
truido. Para luchar para derrocar el capitalismo
debemos encontrar lo que Marx llamó las ‘leyes
del movimiento’ del capitalismo y usarlas, lo cual
dijo él era la máxima meta de su obra, El Capi-
tal.

La próxima columna describirá las muy impor-
tantes leyes del movimiento y como estas difieren
de las leyes legislativas 

El capitalismo ha entrado en una era de pro-
funda crisis. Desde el 2007, la clase trabajadora
en todos los rincones del mundo ha experimen-
tado ataques sin precedentes. Al bancos gigantes-
cos hundirse, países irse a la bancarrota, y las
fabricas dejar de ser rentables, los patrones pe-
lean por su existencia. Reducen salarios y pen-
siones, despiden trabajadores, aumentan la
jornada laboral, y se lanzan a la guerra peleando
por ganancias y materias primas baratas. Para
esto desatan feroces ataques contra todos los tra-
bajadores, especialmente contra los inmigrantes,
usando la brutalidad policiaca, e incrementado el
racismo y sexismo. 

Esta crisis capitalista ha debilitado la ideología
capitalista sobre las masas. Cientos de millones
de obreros en el mundo están en movimiento,
cuestionando cada aspecto del capitalismo y bus-
cando respuestas que el capitalismo no puede
proveer. En el siglo 19, los países europeos su-
frieron décadas de severas crisis capitalistas y
guerras. En medio de esto, aprendiendo de las lu-
chas obreras, Carlos Marx, por primera vez en la
historia descifró la lógica interna (estructura fun-
damental) del capitalismo y vio la necesidad de
destruirlo  con una revolución que pusiera a los
trabajadores en el poder. 

Al profundizarse la actual crisis capitalista y
perfilarse más la guerra mundial en el horizonte,
es absolutamente esencial que la clase obrera, di-
rigida por nuestro Partido, entienda las leyes bá-

sicas del capitalismo, como las explicaran Carlos
Marx, Lenin y otros. Nuestro entendimiento de
cómo funciona el capitalismo avanzará nuestra
lucha para ganar a las masas al comunismo. Con
esta edición, Bandera Roja comienza una serie
sobre la Teoría del Valor de la Fuerza de Trabajo.
Animamos a los miembros y amigos del Partido
y lectores de BR a organizar círculos de estudio,
y compartir sus experiencias y luchas en sus lu-
gares de trabajo con otros.
¿Cuál es el Modo de Producción Capitalista?

El capitalismo es una sociedad organizada en
base a la producción de mercancías que por ga-
nancias se venden y compran en el mercado. La
comida, aviones, máquinas, carros, recursos na-
turales son ejemplos de mercancías. Estas mer-
cancías son extraídas y producidas por la fuerza
laboral humana. Bajo el capitalismo, los patrones
son los dueños de los medios de producción, res-
paldadas por el Estado, con su ejército, policía y
leyes que defienden la propiedad privada patro-
nal. 

Los medios de producción son las fábricas,
maquinarias, herramientas, y la fuerza laboral de
los trabajadores. Bajo el capitalismo los medios
de producción se convierten en capital. En este
sistema los capitalistas son los dueños de los me-
dios de producción y venden los productos por
ganancias; o sea que el dinero invertido produce
más dinero. Esta es la esencia del capital, su ló-
gica interna – la reproducción del capital. El pro-

ceso de producción capitalita esta regido por cier-
tas leyes, Marx llamó una de estas la Ley del
Valor de la Fuerza de Trabajo.

Los dueños del capital se convierten en clase,
la clase capitalista. Son los dueños de los medios
de producción pero para sacar sus ganancias tie-
nen que depender completamente de otra clase:
la clase que no tiene otra cosa que su fuerza de
trabajo que vender. Esta es la clase trabajadora,
la cual es la mayoría. 

La explotada clase trabajadora es la que pro-
duce las ganancias para el capital. Esta contradic-
ción interna hace que el capitalismo produzca sus
propios sepultureros: la clase trabajadora. El ca-
pital explota y domina a los trabajadores, pero al
mismo tiempo depende de ellos para crear el
valor. Este feroz antagonismo entre estas dos cla-
ses es la base fundamental del capitalismo y crea
constante inestabilidad, crisis periódicas y gue-
rras. Pero, la clase trabajadora tiene el potencial
de hacer la revolución y construir una sociedad
comunista. 

En artículos futuros, explicaremos los concep-
tos fundamentales de la Teoría del Valor de la
Fuerza de Trabajo, a la vez que tratamos de en-
tender la crisis general del capitalismo. Exami-
naremos la explotación, dinero, crédito, tasa de
ganancias y la crisis de sobreproducción desde la
perspectiva de destruir el capitalismo y reempla-
zarlo con una sociedad sin capital ni dinero.

.  

SUBSCRIBETE A BANDERA ROJA

$20 DOLARES POR AÑO
Nombre________________________________________ Quiero ______copias de cada número 
Dirección______________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
Mandar a: P.M.B 362, 3175 S. Hoover St., Los Angeles, CA 90007 -USA
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eL capitaLismO nO se puede refOrmar para 
satisfacer nuestras necesidades

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos que bajo el capitalismo, los patrones son
los dueños de todos los medios de producción y
producen las mercancías que se venden y com-
pran por ganancias en el mercado. Los medios de
producción son las herramientas, las fábricas, y
las materias primas. Todas las mercancías son
producto de fuerza laboral de la clase trabajadora
internacional. Carros, casas, comida, aviones,
muebles, ropa, cuidado médico, etc., son todos
ejemplos de mercancías. 

Un encabezado de un artículo en un periódico
dijo: “Hay más casas vacantes que personas des-
amparadas en EEUU.” Según las cifras más re-
cientes, hay por lo menos 3.5 millones de
desamparados y 12 millones de casas vacantes.
¿Por qué no pueden los desamparados ocupar las
casas vacantes? Porque  los bancos, que son due-
ños de ellas no están interesados en su uso; están
interesados en el dinero de la renta o hipoteca. Si-
milarmente, hay más de 43 millones de personas
en EEUU en la pobreza, quienes  parcialmente
padecen hambre. Sin embargo, hay comida sufi-
ciente para alimentar a toda la gente del mundo.

Esta es una contradicción fundamental de cada
mercancía. Una mercancía en la sociedad capita-
lista se produce para intercambiarse, no para el
uso de sus productores. Las cosas no se producen
por su necesidad social, sino por su valor de cam-
bio para sacar ganancias. 

Entonces,  ¿qué es el valor de cambio?
El valor de cambio sencillamente es la propor-

ción en la cual una mercancía es intercambiada
con otra. El valor de cambio de una mercancía
está determinado por la cantidad de fuerza de tra-
bajo necesaria para producirla. Entonces pode-
mos decir, por ejemplo, que cinco libras de pan
es igual a una camisa, o mil pares de zapatos son
iguales a un carro. Esto significa que la cantidad
de tiempo invertido en producir cinco libras de
pan es igual a la cantidad de tiempo para producir
una camisa. El valor de cambio de las mercancías

se expresa en la forma de dinero por su precio. 
Valor de uso. Cada mercancía tiene un uso; sa-

tisface cierta necesidad social. Este es su valor de
uso. Por ejemplo, el pan nos nutre y llena el es-
tomago cuando tenemos hambre.

La Contradicción: Valor de uso y 
valor de cambio:

Ahora podemos ver que cada mercancía tiene
dos aspectos contradictorios y opuestos: el valor
de uso y el valor de cambio. Cuando compramos
una mercancía esta contradicción no es obvia ni
visible. Pero la tensión en la sociedad capitalista
tiene sus raíces en esta contradicción ferozmente
antagónica entre estos dos aspectos de una mer-
cancía. Es esta contradicción la que enfrenta las
dos clases, la clase trabajadora y la clase capita-
lista, cara a cara con intereses opuestos. 

Tomemos el ejemplo sencillo de un capitalista
dueño de una panadería. Este patrón no tiene nin-
gún valor de uso para ese pan. ¡No puedes usar e
intercambiar, simultáneamente, una mercancía!
Al patrón solo le interesa el pan por su valor de
cambio, para sacar ganan-
cias. El valor de uso existe
solo para la persona que
compra el pan. Esta lógica
se aplica a todas las mer-
cancías. 

En la sociedad capita-
lista, la producción es para
el intercambio, no para su
uso. Entonces, ¿Por qué no
producimos nosotros, la
clase obrera, las cosas para
el uso? Porque no tenemos
control sobre los medios de
producción. La única ma-
nera de satisfacer nuestras
necesidades es comprando
las cosas en una tienda con
el dinero que recibimos
vendiendo nuestra fuerza

de trabajo por un salario. Por lo tanto, como cual-
quier otra mercancía, nuestra fuerza de trabajo es
una mercancía. Para reproducirla y sobrevivir,
necesitamos dinero bajo el capitalismo. Intercam-
biamos nuestra fuerza de trabajo por el dinero
que necesitamos para comprar las necesidades de
la vida. Si el patrón no puede sacar ganancias de
nuestra fuerza de trabajo, no la podemos vender,
y los patrones literalmente nos condenan a
muerte.  Pasamos toda la vida produciéndoles ga-
nancias a los patrones para poder sobrevivir. 

Resumamos lo que hemos aprendido hasta
aquí. Las mercancías tienen una naturaleza
doble—su valor de uso y su valor de cambio. A
los patrones solo les interesa el valor de cambio
para sacar ganancias; la clase trabajadora se in-
teresa en su valor de uso para satisfacer la nece-
sidad social. Y bajo el capitalismo, el valor de
cambio es primario. Si no tienes dinero, no pue-
des comprar el pan, no importa cuanta hambre
tengas. Y los patrones dejarán que se pudra el pan
en la tienda antes de dárselo a la gente hambrienta

que lo necesita.
Esta contradicción es la raíz de

todos los problemas, crisis y antago-
nismos del capitalismo. ¿Cómo te
afecta a ti, a tus compañeros de trabajo
y la lucha en tu lugar de trabajo?

En una sociedad comunista, no
habrá dinero ni valor de cambio, no
habrá  mercancías  ni intercambio.
Produciremos solo para satisfacer las
necesidades de la clase trabajadora in-
ternacional. 

En la última edición, dijimos inco-
rrectamente que la fuerzade trabajo es
uno de los medios de producción que
el capitalista tiene. Eso es verdad en la
esclavitud. En la esclavitud asalariada
capitalista, los trabajadores venden su
fuerza de trabajo como mercancía. 

prOducción de mercancias: sacandO Ganancias O 
LLenandO necesidades

En la última columna sobre dialéctica nos pre-
guntamos cuando es que pasan cosas verdadera-
mente nuevas en la historia y cuando se repiten
los patrones (eventos). Alguna gente sostiene que
la historia siempre se repite y que nuestra lucha
por el comunismo tiene que terminar como las fa-
llidas revoluciones de Rusia y China. El resto de
esta serie mostrará que, en efecto, la revolución
comunista no solo puede ser exitosa, sino que
también representa el único camino para resolver
nuestras necesidades.

En esta columna discutiremos las leyes del mo-
vimiento. Es necesario entender lo que Marx lla-
maba las “Leyes del movimiento  del
capitalismo” si queremos saber por qué los males
del capitalismo deben repetirse. Nuestra tarea
ahora debe ser cambiar esas leyes del movi-
miento movilizando a las masas para la revolu-
ción comunista.

Una característica clave que distingue una ley
de un mero patrón es su necesidad, constreñi-
miento, o limitación. Una ley de la naturaleza
existe cuando las causas naturales obligan que su-
cedan cosas según cierto patrón general. 

Las cosas que no son compatibles con la ley
no están obligadas a que sucedan. La segunda ley
del movimiento de Newton, por ejemplo, dice
que una cosa que se mueve debe cambiar veloci-
dad o dirección a un índice proporcional a la
fuerza que actúa en ella. No hay otro patrón del

movimiento posible, es decir, “permitido” por la
naturaleza.

Una segunda característica de una ley es la uni-
versalidad: una ley es un patrón que siempre o
nunca sucede en un sistema específico y bajo
condiciones específicas. Lo que sucede siempre
pudo ser solamente una tendencia o un promedio
estadístico, como la ley del capitalismo que dice
que el precio de alguna cosa es proporcional-en
promedio-a la cantidad de trabajo que se toma en
hacerla. En todo caso, una ley es una regularidad
en la que se puede confiar.

El concepto de una ley de la naturaleza es di-
ferente a una pieza de legislación, pero estas
cosas tienen algo en común. El elemento común
entre las leyes de la naturaleza o economía y las
leyes inventadas por un gobierno es el constreñi-
miento o limitación. 

Si un gobierno capitalista se inventa una ley,
ellos obligan a la gente a obedecerla por las ame-
nazas de cárcel, multas o la muerte, aun cuando
los capitalistas desobedecen sus propias leyes. En
la física, las causas naturales fuerzan u obligan el
comportamiento de objetos.

Hay, sin embargo, una diferencia básica entre
estas dos clases de ley. En la ley de la naturaleza
o de la economía, el constreñimiento no se im-
pone del exterior (como los policías y las cortes),
pero resulta de factores causales internos. 

La ley de la caída en la tasa de  ganancias, por

ejemplo, garantiza el descenso del índice de ganan-
cias a menos que ciertas clases de factores contra-
rios estén presentes. Ésta es una de las leyes del
movimiento del sistema capitalista, y es el resul-
tado de los cambios en la tecnología de la produc-
ción que son impulsados por la competición entre
los capitalistas. Nada fuera de las relaciones eco-
nómicas del capitalismo hace que esta ley funcione,
y no es aplicable en otros sistemas económicos.

A diferencia de la legislación, las leyes econó-
micas y naturales funcionan aun si podemos o no
formularlas en un lenguaje. Marx escribió que los
acontecimientos al parecer accidentales que ocu-
rren en la competición económica son realizados
y regulados realmente por leyes internas. Estas
leyes llegan a ser solamente comprensibles
cuando muchos acontecimientos son considera-
dos juntos y se analizan cuidadosamente.

La razón por la que debemos considerar las
leyes cuando hablamos de la repetición en la his-
toria es porque nos dicen qué patrones tienen que
repetirse. No hay ley general que dice que la his-
toria se repite siempre. Para sistemas particulares,
sin embargo, hay leyes que determinan que la his-
toria si se repite de maneras específicas, como la
ley del movimiento del sistema capitalista que las
crisis económicas tienen que darse repetidamente
una y otra vez.

La columna siguiente tratará con argumentos
contra la existencia de las leyes del movimiento.

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?
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eL capitaLismO nO se puede refOrmar para 
satisfacer nuestras necesidades

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos que bajo el capitalismo, los patrones son
los dueños de todos los medios de producción y
producen las mercancías que se venden y com-
pran por ganancias en el mercado. Los medios de
producción son las herramientas, las fábricas, y
las materias primas. Todas las mercancías son
producto de fuerza laboral de la clase trabajadora
internacional. Carros, casas, comida, aviones,
muebles, ropa, cuidado médico, etc., son todos
ejemplos de mercancías. 

Un encabezado de un artículo en un periódico
dijo: “Hay más casas vacantes que personas des-
amparadas en EEUU.” Según las cifras más re-
cientes, hay por lo menos 3.5 millones de
desamparados y 12 millones de casas vacantes.
¿Por qué no pueden los desamparados ocupar las
casas vacantes? Porque  los bancos, que son due-
ños de ellas no están interesados en su uso; están
interesados en el dinero de la renta o hipoteca. Si-
milarmente, hay más de 43 millones de personas
en EEUU en la pobreza, quienes  parcialmente
padecen hambre. Sin embargo, hay comida sufi-
ciente para alimentar a toda la gente del mundo.

Esta es una contradicción fundamental de cada
mercancía. Una mercancía en la sociedad capita-
lista se produce para intercambiarse, no para el
uso de sus productores. Las cosas no se producen
por su necesidad social, sino por su valor de cam-
bio para sacar ganancias. 

Entonces,  ¿qué es el valor de cambio?
El valor de cambio sencillamente es la propor-

ción en la cual una mercancía es intercambiada
con otra. El valor de cambio de una mercancía
está determinado por la cantidad de fuerza de tra-
bajo necesaria para producirla. Entonces pode-
mos decir, por ejemplo, que cinco libras de pan
es igual a una camisa, o mil pares de zapatos son
iguales a un carro. Esto significa que la cantidad
de tiempo invertido en producir cinco libras de
pan es igual a la cantidad de tiempo para producir
una camisa. El valor de cambio de las mercancías

se expresa en la forma de dinero por su precio. 
Valor de uso. Cada mercancía tiene un uso; sa-

tisface cierta necesidad social. Este es su valor de
uso. Por ejemplo, el pan nos nutre y llena el es-
tomago cuando tenemos hambre.

La Contradicción: Valor de uso y 
valor de cambio:

Ahora podemos ver que cada mercancía tiene
dos aspectos contradictorios y opuestos: el valor
de uso y el valor de cambio. Cuando compramos
una mercancía esta contradicción no es obvia ni
visible. Pero la tensión en la sociedad capitalista
tiene sus raíces en esta contradicción ferozmente
antagónica entre estos dos aspectos de una mer-
cancía. Es esta contradicción la que enfrenta las
dos clases, la clase trabajadora y la clase capita-
lista, cara a cara con intereses opuestos. 

Tomemos el ejemplo sencillo de un capitalista
dueño de una panadería. Este patrón no tiene nin-
gún valor de uso para ese pan. ¡No puedes usar e
intercambiar, simultáneamente, una mercancía!
Al patrón solo le interesa el pan por su valor de
cambio, para sacar ganan-
cias. El valor de uso existe
solo para la persona que
compra el pan. Esta lógica
se aplica a todas las mer-
cancías. 

En la sociedad capita-
lista, la producción es para
el intercambio, no para su
uso. Entonces, ¿Por qué no
producimos nosotros, la
clase obrera, las cosas para
el uso? Porque no tenemos
control sobre los medios de
producción. La única ma-
nera de satisfacer nuestras
necesidades es comprando
las cosas en una tienda con
el dinero que recibimos
vendiendo nuestra fuerza

de trabajo por un salario. Por lo tanto, como cual-
quier otra mercancía, nuestra fuerza de trabajo es
una mercancía. Para reproducirla y sobrevivir,
necesitamos dinero bajo el capitalismo. Intercam-
biamos nuestra fuerza de trabajo por el dinero
que necesitamos para comprar las necesidades de
la vida. Si el patrón no puede sacar ganancias de
nuestra fuerza de trabajo, no la podemos vender,
y los patrones literalmente nos condenan a
muerte.  Pasamos toda la vida produciéndoles ga-
nancias a los patrones para poder sobrevivir. 

Resumamos lo que hemos aprendido hasta
aquí. Las mercancías tienen una naturaleza
doble—su valor de uso y su valor de cambio. A
los patrones solo les interesa el valor de cambio
para sacar ganancias; la clase trabajadora se in-
teresa en su valor de uso para satisfacer la nece-
sidad social. Y bajo el capitalismo, el valor de
cambio es primario. Si no tienes dinero, no pue-
des comprar el pan, no importa cuanta hambre
tengas. Y los patrones dejarán que se pudra el pan
en la tienda antes de dárselo a la gente hambrienta

que lo necesita.
Esta contradicción es la raíz de

todos los problemas, crisis y antago-
nismos del capitalismo. ¿Cómo te
afecta a ti, a tus compañeros de trabajo
y la lucha en tu lugar de trabajo?

En una sociedad comunista, no
habrá dinero ni valor de cambio, no
habrá  mercancías  ni intercambio.
Produciremos solo para satisfacer las
necesidades de la clase trabajadora in-
ternacional. 

En la última edición, dijimos inco-
rrectamente que la fuerzade trabajo es
uno de los medios de producción que
el capitalista tiene. Eso es verdad en la
esclavitud. En la esclavitud asalariada
capitalista, los trabajadores venden su
fuerza de trabajo como mercancía. 

prOducción de mercancias: sacandO Ganancias O 
LLenandO necesidades

En la última columna sobre dialéctica nos pre-
guntamos cuando es que pasan cosas verdadera-
mente nuevas en la historia y cuando se repiten
los patrones (eventos). Alguna gente sostiene que
la historia siempre se repite y que nuestra lucha
por el comunismo tiene que terminar como las fa-
llidas revoluciones de Rusia y China. El resto de
esta serie mostrará que, en efecto, la revolución
comunista no solo puede ser exitosa, sino que
también representa el único camino para resolver
nuestras necesidades.

En esta columna discutiremos las leyes del mo-
vimiento. Es necesario entender lo que Marx lla-
maba las “Leyes del movimiento  del
capitalismo” si queremos saber por qué los males
del capitalismo deben repetirse. Nuestra tarea
ahora debe ser cambiar esas leyes del movi-
miento movilizando a las masas para la revolu-
ción comunista.

Una característica clave que distingue una ley
de un mero patrón es su necesidad, constreñi-
miento, o limitación. Una ley de la naturaleza
existe cuando las causas naturales obligan que su-
cedan cosas según cierto patrón general. 

Las cosas que no son compatibles con la ley
no están obligadas a que sucedan. La segunda ley
del movimiento de Newton, por ejemplo, dice
que una cosa que se mueve debe cambiar veloci-
dad o dirección a un índice proporcional a la
fuerza que actúa en ella. No hay otro patrón del

movimiento posible, es decir, “permitido” por la
naturaleza.

Una segunda característica de una ley es la uni-
versalidad: una ley es un patrón que siempre o
nunca sucede en un sistema específico y bajo
condiciones específicas. Lo que sucede siempre
pudo ser solamente una tendencia o un promedio
estadístico, como la ley del capitalismo que dice
que el precio de alguna cosa es proporcional-en
promedio-a la cantidad de trabajo que se toma en
hacerla. En todo caso, una ley es una regularidad
en la que se puede confiar.

El concepto de una ley de la naturaleza es di-
ferente a una pieza de legislación, pero estas
cosas tienen algo en común. El elemento común
entre las leyes de la naturaleza o economía y las
leyes inventadas por un gobierno es el constreñi-
miento o limitación. 

Si un gobierno capitalista se inventa una ley,
ellos obligan a la gente a obedecerla por las ame-
nazas de cárcel, multas o la muerte, aun cuando
los capitalistas desobedecen sus propias leyes. En
la física, las causas naturales fuerzan u obligan el
comportamiento de objetos.

Hay, sin embargo, una diferencia básica entre
estas dos clases de ley. En la ley de la naturaleza
o de la economía, el constreñimiento no se im-
pone del exterior (como los policías y las cortes),
pero resulta de factores causales internos. 

La ley de la caída en la tasa de  ganancias, por

ejemplo, garantiza el descenso del índice de ganan-
cias a menos que ciertas clases de factores contra-
rios estén presentes. Ésta es una de las leyes del
movimiento del sistema capitalista, y es el resul-
tado de los cambios en la tecnología de la produc-
ción que son impulsados por la competición entre
los capitalistas. Nada fuera de las relaciones eco-
nómicas del capitalismo hace que esta ley funcione,
y no es aplicable en otros sistemas económicos.

A diferencia de la legislación, las leyes econó-
micas y naturales funcionan aun si podemos o no
formularlas en un lenguaje. Marx escribió que los
acontecimientos al parecer accidentales que ocu-
rren en la competición económica son realizados
y regulados realmente por leyes internas. Estas
leyes llegan a ser solamente comprensibles
cuando muchos acontecimientos son considera-
dos juntos y se analizan cuidadosamente.

La razón por la que debemos considerar las
leyes cuando hablamos de la repetición en la his-
toria es porque nos dicen qué patrones tienen que
repetirse. No hay ley general que dice que la his-
toria se repite siempre. Para sistemas particulares,
sin embargo, hay leyes que determinan que la his-
toria si se repite de maneras específicas, como la
ley del movimiento del sistema capitalista que las
crisis económicas tienen que darse repetidamente
una y otra vez.

La columna siguiente tratará con argumentos
contra la existencia de las leyes del movimiento.

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?
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LOS PATRONES NO QUIEREN QUE APRENDAMOS LA REVOLUCIóN 
A TRAVéS DE LA HISTORIA

Continuamos explorando la pregunta, “¿Se re-
pite la historia siempre, o hay posibilidades reales
que cosas nuevas  sucedan?”  En la última edi-
ción discutimos las “Leyes del Movimiento.” Las
leyes son universales dentro de un sistema dado.
Ellas dicen que solamente ciertos resultados son
permitidos, y finalmente, inevitables. Por ejem-
plo, las leyes del movimiento del capitalismo de-
terminan que dentro del sistema una crisis debe
de seguir a otra crisis. 

Los patrones quieren negar que las leyes del
movimiento jueguen un papel en la historia. Esto
pone su dominio en riesgo. Por lo tanto, ellos nos
salen con falsas objeciones filosóficas.

Muchos filósofos capitalistas sostienen inclu-
sive que no hay leyes reales en la naturaleza. Hay
muchas variaciones de esta teoría (llamada
“constructivismo,” “empirismo,” etc.) pero todas
ellas representan el idealismo. Ellas sostienen que
lo que la naturaleza parece dictar—lo que hace
parecer  que hay coerciones necesarias en un pro-
ceso natural—- es realmente solamente algo que
los pensamientos humanos ponen ahí. Estos ide-
alistas reconocen patrones de conducta en la na-

turaleza, pero sostienen que la característica de
“tiene que suceder” requerida por una ley, no
existe realmente en la naturaleza misma, sola-
mente en nuestras mentes.

Otros filósofos capitalistas sostienen que mien-
tras hay leyes de la naturaleza, no pueden haber
leyes de la historia humana, solamente una serie
de accidentes. Un ejemplo famoso de esto es la
idea de que Napoleón perdió su imperio por sus
hemorroides. En la batalla de Waterloo, las he-
morroides le dolían tanto a Napoleón  que evitó
montar su caballo hacia el campo de batalla y
dejó que sus lugartenientes tomaran algunas de-
cisiones al comienzo, los cuales cometieron erro-
res. Dichos errores hicieron que perdiera la
batalla, según esta narrativa, y por lo tanto el im-
perio. Sin embargo, un análisis científico de la
batalla difiere mucho de esta historia, poniendo
énfasis en la fortaleza de las fuerzas que comba-
tieron contra las tropas francesas.

La historia no está totalmente determinada por
leyes, y las causas accidentales, o de contingen-
cia, algunas veces juegan un papel importante.
Cuando el vendedor de frutas Mohamed Bouazizi

se prendió fuego a sí mismo en enero del 2011,
generó la revuelta que términó derrocando al dic-
tador de Tunes Ben Ali y dio comienzo a La Pri-
mavera Árabe. Aunque la opresión siempre
provoca resistencia, las leyes no determinan to-
talmente que forma tomará dicha resistencia. La
acción de Mr. Bouazizi fue una contingencia, es
decir, no fue determinada por las leyes del movi-
miento de la política de Tunes.

Si la “óptica que es accidental” fuera cierta, sin
embargo, esto significaría que la gente no podría
hacer su propia historia, porque ellos no podrían
aprender o usar leyes de la economía, política, o
de la guerra para determinar el resultado de sus
acciones o lo que es imposible que ellos puedan
hacer.

En la próxima edición, discutiremos las leyes
del movimiento del socialismo. Estas leyes mues-
tran que el socialismo eventualmente tiene que
regresar al capitalismo abierto a pesar de los me-
jores esfuerzos de los revolucionarios. Esta es la
razón por la cual nosotros movilizamos a las
masas directamente para el comunismo.

¿SON LAS gANANCIAS HECHAS EN LA FáBRICA O 
EN EL MERCADO?

En la última edición de Bandera Roja, apren-
dimos que cada mercancía contiene una contra-
dicción entre el valor de intercambio y el valor
de uso. Cuando compramos una mercancía en un
mercado, esta contradicción no es visible. Sin
embargo, cuando miramos con más cuidado,
vemos surgir antagonismos feroces. 

Al principio de la revolución industrial en In-
glaterra, los terratenientes ricos usaron su control
del estado para cercar la tierra común de los cam-
pesinos, expulsándolos de la tierra y forzándolos
a migrar a las ciudades. Los antes campesinos,
sin medios de producción y solo su fuerza laboral
para vender a los capitalistas, formaron la clase
trabajadora. Este proceso se ha dado por todo el
mundo donde los campesinos son sacados de sus
tierras y son forzados a vender su fuerza laboral
a los capitalistas para sobrevivir. 

La fuerza laboral—
una mercancía única: 

Nuestro poder laboral es una mercancía que te-
nemos que vender para sobrevivir. Como cual-
quier mercancía, tiene valor de intercambio y
valor de uso.  Hay una contradicción entre los dos
valores. El valor de intercambio es el salario que
nos pagan por nuestro trabajo, determinado ma-
yormente por el costo de nuestra subsistencia.  Se
nos paga solo lo suficiente para que regresemos
el día siguiente al trabajo. Pero nuestro poder la-
boral también tiene valor de uso, produciendo
mercancías para el mercado. 

El valor de intercambio (los salarios) y el valor
de uso (el trabajo que hacemos) son aspectos con-
tradictorios de la fuerza  laboral. Es esta contra-

dicción entre el valor de uso y el valor de cambio
de la fuerza laboral que hace posible la explota-
ción. 

Las ganancias y la explotación:

Los capitalistas invierten el dinero en los me-
dios de producción: maquinas, herramientas y
materia prima. Luego emplean a trabajadores.
Afín de cuentas, las mercancías se venden en el
mercado a un costo más alto de lo que se invierte
en los medios de producción y salarios.   Ahora
se tiene más dinero de lo que se tenía al principio.
¿Cómo puede ser esto posible?

Esto aparenta que el vender y comprar mercan-
cías crea valor. Esto es imposible. El vender o el
comprar solo cambia el dueño de las mercancías.
Este proceso no puede crear valor. 

Carlos Marx resolvió este rompecabeza mi-
rando no solo al mercado, sino al proceso de la
producción. El trabajo crea todo valor. Los capi-
talistas compran la fuerza  laboral del trabajador
y la usa para crear el valor de uso, transformando
las materias primas en mercancías como muebles
o pan. Ambas, la fuerza laboral tanto como la
mercancía, se venden a su valor de intercambio.
Pero los trabajadores producen más valor en un
día que lo que reciben en salarios. Las ganancias
vienen de la diferencia entre el valor que creamos
y el valor que recibimos.  

Los trabajadores trabajan más tiempo cada día
de lo que se requiere para crear el valor de su
fuerza laboral. Este trabajo extra por lo cual el ca-
pitalista no paga se le llama “trabajo sobrante.”
Las ganancias de los capitalistas vienen de la
venta del producto de este trabajo extra. Entonces

la clave a las ganancias capita-
listas es la explotación del tra-
bajo, tomando el producto del
trabajo no-pagado de los traba-
jadores y vendiéndolo en el
mercado, “realizando”  una ga-
nancia. La explotación no ocu-
rre en el mercado. La fuerza
laboral se compra a su valor;
las mercancías se venden a su
valor. Ninguna ganancia es cre-
ada en estos intercambios. Las

ganancias no vienen del mercado; viene del pro-
ceso de trabajo. 

Debido a que las ganancias se concretan en el
mercado, la cultura patronal está basada en el sa-
grado mercado, ignorando la explotación en el
proceso de la producción. La apariencia de la li-
bertad de vender y comprar en el mercado des-
aparece en la coerción del proceso de la
producción donde estamos forzados a vender
nuestra fuerza laboral para sobrevivir.  

En una sociedad comunista, nuestra fuerza la-
boral no será una mercancía para vender y com-
prar. Nada se venderá ni se comprara; daremos
libremente nuestro trabajo para producir las ne-
cesidades de vida de la clase trabajadora interna-
cional. 

En la próxima edición de Bandera Roja ex-
pandiremos más sobre la contradicción entre el
valor de intercambio y el valor de uso que resulta
en una contradicción de clases entre los capita-
listas y los trabajadores. Hablaremos de la crisis,
de la plusvalía, y de las ganancias. Una pregunta
para los grupos de estudio: ¿Por qué las maquinas
no pueden crear el valor?

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

Molino de trabajadores de Soviet: Hacemos PAN 
no Ganancias

Yo lo hice

Yo lo tomo
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como los trabajadores creamos el Valor del paN

El Marxismo se ha popularizado mucho más

mientras la crisis capitalista actual destruye la

vida de miles de millones. Lenin estaba en lo co-

rrecto: este sistema “es un horror sin fin”.

En las pasadas tres columnas examinamos

como “las leyes del movimiento del capitalismo”

excluye cualquier otra salida. Algunos errónea-

mente concluyen que esto significa que la histo-

ria siempre debe de repetirse. 

Parte de la razón por la cual la gente es enga-

ñada con esta idea es la estrategia fallida de lu-

char por el socialismo. Pero incluso en este fallo

histórico están sembradas las semillas del triunfo

comunista.

Durante la mayor parte de la historia del mar-
xismo, el movimiento comunista ha luchado por
el socialismo, con la esperanza de que sería la pri-
mera etapa hacia el comunismo. Pero los sistemas
socialistas - en la URSS, China, Europa Oriental
y Cuba - todos retornaron al capitalismo abierto.
Estos eventos se dieron a través de muchos años
y la historia se repitió. ¿Tuvo esto que haber pa-
sado o se pudo haber evitado “administrando al
socialismo correctamente?”

Ahora, podemos ver que las leyes del movi-
miento del socialismo son las que eventualmente
lo convirtieron de capitalismo de estado a capi-
talismo de libre mercado. La razón de esto es que
el socialismo es realmente una forma de capita-
lismo en la cual los medios de producción son
propiedad del gobierno, así que el socialismo esta
sujeto a las leyes del movimiento del capitalismo,
en particular, las leyes acerca del dinero y el mer-
cado.

Un análisis de cómo operan los sistemas socia-

listas muestra que su sistema salarial, desigual-
dades y la organización del estado llevan al rápi-
damente a la consolidación de una nueva clase
dominante capitalista, la cual toma el control del
gobierno y del antiguo partido comunista. El
poder político de la clase trabajadora (cuando ese
poder realmente existe) no se puede sostener ante
las embestidas de las instituciones capitalistas del
socialismo.

Sin embargo, una vez que la clase dominante
está firmemente en control,  el socialismo ya no
es la mejor forma para que esta gobierne y ella
restituye el capitalismo de libre mercado. El re-
sultado es que si los comunistas trataran de crear
el socialismo nuevamente, la historia con certeza
se repetiría. No hay manera de “administrar co-
rrectamente el socialismo”.

No Habrá Clase Dominante Bajo 
el Comunismo

Un problema central que enfrenta nuestro
nuevo movimiento comunista es como asegurar-
nos que logremos el comunismo y garantizar que
continúe, para que una clase dominante, que
reinstaure el capitalismo,  no vuelva a surgir.
Analizando las razones por las cuales el socia-
lismo no puede llevarnos al comunismo es clave
para entender cómo luchar por el comunismo.

Una de las fuentes principales para crear capi-
talistas bajo el socialismo fueron los altos salarios
y privilegios especiales que tenían los altos jefes
del gobierno y del partido. Por lo tanto no pode-
mos permitir privilegios para nadie.

Esto significa que tampoco debemos tener un
sistema salarial, ya que los salarios siempre sig-
nifican que algunos reciben más que otros. Los

salarios también minan la política comunista al
proveer la base material para ideas racistas, se-
xista y elitistas.

Conocer las características específicas del so-
cialismo, las cuales evitaron llegar al comunismo,
es fundamental a nuestra estrategia para luchar
por el comunismo ahora. Movilizando las masas
para el comunismo es nuestro programa para
crear y mantener el comunismo que específica-
mente rechace las ideas y practicas socialistas que
llevaron a la clase trabajadora a la derrota. Este
conocimiento nos muestra el camino hacia el co-
munismo.

En la próxima columna mostraremos respues-
tas comunistas específicas a otros tres ejemplos
del  fracaso de la estrategia socialista.

No se puede llegar al comuNismo a traVes  del socialismo

En la última edición de Bandera Roja les pe-
dimos a los lectores y grupos de estudio que dis-
cutieran porque las máquinas no pueden producir
valor. Ilustraremos este punto dando un ejemplo
de una panadería—una fábrica de pan. El dueño
necesita materias primas como la harina, el
aceite, la levadura, etc. y de maquinaria el horno,
la maquina de amasar, etc. Como lector de Ban-
dera Roja sabes que todas estas son mercancías
que tienen valor de cambio o simplemente valor.
Marx llamó a estas mercancías capital muerto
porque la fuerza de trabajo de los obreros que las
produjeron está encarnada en ellas y capital cons-
tante porque su valor no cambia.

De todos los ingredientes que necesita el capi-
talista para hacer el pan, el ingrediente
clave son los obreros. Vendemos nues-
tra capacidad de trabajar, nuestra fuerza
de trabajo, una mercancía que Marx
llamó capital vivo o variable. 

El valor de nuestra fuerza de trabajo
tiene dos componentes. Cuando el pa-
trón compra nuestra fuerza de trabajo, nosotros
producimos todo el valor, pero recibimos solo
una parte de este valor en forma de salarios.
Nuestros salarios están determinados por el valor
promedio requerido para que sobrevivamos. En
otras palabras, el patrón apenas nos paga lo ne-
cesario para que regresemos a trabajarle el día si-
guiente. Pero los patrones se ingenian
constantemente maneras para exprimirnos más
valor. Los intereses opuestos de trabajadores y
patrones a menudo toman formas violentas en
nuestras luchas diarias. (Ver Cuadro)

La otra parte del valor que creamos es la que
el patrón se guarda para sí, nos la roba. Se llama
plusvalía. El proceso de trabajar consiste en valor

pagado y valor no pagado. El valor pagado es
nuestro salario, o el capital variable (v). El valor
no pagado es la plus valía (s). Podemos represen-
tar nuestro trabajo como el total de v y s, o sea
v+s.

Haciendo el Pan:
Para hacer el pan necesitamos el capital cons-

tante o muerto (materias primas, maquinaria, etc.)
y capital vivo o variable. El capital constante lo
representamos como c. Entonces el valor total de
pan es c+v+s.

El Valor del Pan
Para ilustrar que una máquina no puede crear

valor, digamos que en nuestra fábrica de pan hay
una máquina que amasa. Esta máquina tiene un

costo fijo y una vida finita. Si la máquina cuesta
$10,000 y dura para hacer 100,000 panes, la ma-
quina le transfiere a cada pan diez centavos de
valor ($10,000/100,000). Ningún valor es creado
por la máquina. Cada minuto que se usa la má-
quina, se le reduce su vida. 

Por el otro lado, nuestra fuerza de trabajo crea
más valor de lo que nos pagan (apenas el mínimo
que requerimos para sobrevivir). Además, el pa-
trón nos puede obligar a trabajar más rápido, y
usar el racismo y el sexismo para reducir nuestros
salarios por debajo del nivel de subsistencia y re-
ducir o eliminar nuestros beneficios. Usan la po-
licía, las cortes y los contratos sindicales, etc. ,
para extraernos más plusvalía. Pero el patrón no

puede obligar a la máquina a trabajar más duro,
amenazarla con la policía, reducir su salario o be-
neficios. Cuando la compra, el patrón tiene que
pagar su precio completo, y cuando se desgasta,
él tiene que pagar el precio completo por una
nueva. 

Crisis y contradicción:
Una fábrica de pan o cualquier otra fábrica no

opera aislada. Hay una competencia feroz entre
los patrones y constantemente tratan de reducir
el tiempo socialmente necesario de nuestra fuerza
de trabajo para producir el pan. Esto lo hace in-
virtiendo dinero en maquinaria más cara y efi-
ciente. Las ganancias que sacan del valor que
creamos son usadas para comprar esas máquinas

más eficientes. Bajo el ca-
pitalismo, el valor que cre-
amos los trabajadores nos
enfrenta como una fuerza
externa y nos domina. 

Al pasar el tiempo más
y más capital se acumula.

Los patrones reemplazan el capital vivo (los tra-
bajadores) con el capital muerto (la maquinaria).
Pero, ya que solo los trabajadores pueden crear
valor, esto sienta las condiciones para una crisis
masiva que requiere la destrucción masiva del ca-
pital en todas sus formas. 

Esto es la base de la teoría de crisis de Marx.
En el siguiente artículo, examinaremos mas esta
crisis, analizando la caída en la tasa de ganancias.
Para los grupos de estudio: ¿Por qué es que el
proceso capitalista del trabajo, la producción de
mercancías, es inherentemente violento y re-
quiere la coerción y la fuerza?

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?

Materias primas/

máquinas (c) –valor 

ya creado por 

los obreros que es

transferida a la mer-

cancia creada

Plusvalía (s) = valor no 

pagado

Trabajadores crean todo el valor

Capital variable (v)

Salarios
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ContradiCCiones fundamentales del Capitalismo 
que lleVan a Crisis y guerra

¡Los trabajadores españoles están echando
humo! La disconformidad que se siente al hablar
con casi cualquier trabajador en la calle es la
misma por todas partes, no hay trabajo, el salario
está estancado, los patrones han hecho un espec-
tacular robo a todas luces con los bancos y que,
este robo, lo tendrá que pagar la misma clase tra-
bajadora. 

Mientras tanto, los partidos políticos cobran
aproximadamente unos 16 millones de euros cada
tres meses, Así lo publicó la pasada semana el
BOE en el apartado de las subvenciones que re-
ciben los partidos con representación en el Con-
greso de los Diputados. La finalidad de esta
subvención es atender a los gastos de funciona-
miento ordinario de cada partido. (Puede ver el
comunicado aquí: http://media.zenfs.com/es-
ES/blogs/nacional/BOE-ayudas.jpg).

La gente está saliendo a la calle a protestar por

estas injusticias, los sindicalistas están haciendo
su agosto promocionándose diciendo que hay que
luchar por reformas, y mientras tanto el gobierno
español en su discurso dice que España es como
sus deportistas que tienen altos y bajos y que
cuando algún deportista se lesiona intenta recu-
perarse al 100%, nosotros el Partido Comunista
Obrero Internacional sabemos que las luchas tie-
nen  que ser por una revolución Comunista, que
no luchamos por reformas. 

Los enfrentamientos contra la policía ahora
son más frecuentes y lógicamente más fuertes, ni
los mismos periodistas se salvan de las balas de
gomas y los garrotes que llevan los perros guar-
dianes del capitalismo. La lucha se agudiza y es
un campo que nosotros El Partido Comunista
Obrero Internacional estamos aprovechando para
movilizar las masas al comunismo. 

Camarada en España

luCha de Clases se agudiZa en españa

PCOI ha publicado nuestro mani-
fiesto Movilizar a las Masas para

el Comunismo . Esta disponible
en español e inglés. Ordene su
copia o copias. Por favor enviar
donaciones para costos de impre-
sión y el envio. Tambien pedimos
sus sugerencias y criticas. 

Escribir a: PMB 362
3175 S. Hoover St., 

Los Angeles, CA 90007, USA

En los artículos anteriores en Bandera

Roja, sobre economía política, explicamos
como en el proceso del trabajo bajo el ca-
pitalismo, a los trabajadores solo se les
paga una porción de su jornada laboral de
un día. Este es el valor de nuestros salarios
o  capital variable. Los patrones se embol-
san como plusvalía el valor producido por
los trabajadores que no pagan en salarios. 

Para poder producir mercancías, el ca-
pitalista compra los medios de producción
(materia prima, maquinas, etc.) o capital
constante, y compra nuestra fuerza de tra-
bajo.  Cuando la mercancía es vendida en
el mercado, la ganancia se realiza porque
a los trabajadores no se les paga por todo
el valor que producen. 

Entendiendo la relación entre estos con-
ceptos nos da una herramienta poderosa
para entender el capitalismo y como se
desarrollan las crisis, dándonos oportuni-
dades para el cambio revolucionario.
Como comunistas dedicados a construir
una sociedad comunista debemos entender
estos conceptos.

La tasa de Explotación
Este es la razón entre el trabajo pagado

y no pagado y nos da una idea de cuanta
explotación existe en una fábrica. Por
ejemplo, en una fábrica de costura en una
jornada laboral de 8 horas, si los trabaja-
dores producen en dos horas su salario y
pasan las otras 6 horas produciendo valor
para los patrones, la tasa de explotación es
3= (6/2).

La composición orgánica del capital, o
la razón entre el capital y el trabajo: (Cos-
tos capitales divididos entre costos labora-
les)

Esta es una manera de ver la relación
entre el capital constante (maquinaria y
materias primas) y el valor de los salarios
de los trabajadores. Al capitalismo avanzar
más y más, los patrones se ven obligados
a comprar maquinaria más cara y moderna
para poder mantenerse más productivos
que sus competidores. Esto aumenta la
composición orgánica del capital, aumen-
tando la cantidad de capital constante en
éste. Los obreros son constantemente re-
emplazados por las maquinas, pero las ma-
quinas no crean valor. Solamente los

trabajadores crean valor. Por ejemplo en la
industria de la joyería la razón entre el ca-
pital y los salarios es ahora 0.21 a 1.0. Por
cada dólar gastado en salarios, 21 centavos
son asignados para los costos de capital.

La tasa de ganancias:
La tasa de ganancias es la razón entre

las ganancias y los costos laborales y de
las materias invertidas. Los capitalistas
compiten por ganancias máximas o verse
absorbidos por capitalistas rivales. Su in-
terés es aumentar la tasa de ganancias.
Pero cualquier incremento en maquinaria
reducirá la tasa de ganancias a menos que
se aumente la tasa de explotación. Es una
contradicción fundamental del capitalismo
que cuando los capitalistas tratan de au-
mentar la producción, eficiencia y ganan-
cias invirtiendo en maquinarias y
despidiendo obreros, estas mismas accio-
nes hacen que la tasa de ganancias de-
caiga.

En la industria de la joyería, el uso de
tecnología en lugar de trabajo humano se
ha incrementado en los últimos 5 años, ya
que el intercambio digital y sistemas ad-
ministradores de inventarios han tomado
muchas de las tareas diarias. Durante este
periodo,  los salarios han bajado y muchos
trabajadores han sido despedidos.

Al invertir más los patrones en maqui-
narias y materias primas, la tasa de ganan-
cias tiende a decaer. La única fuente de las
ganancias patronales es la explotación de
los trabajadores. Así que al los patrones
despedir trabajadores y producir más con
más maquinarias y menos trabajadores, su
tasa de ganancias decae. Esto es clave para
entender la ley del capitalismo que Marx
llamó la tendencia de la tasa de ganancias
a decaer.

En el próximo artículo vamos a escribir
acerca de la batalla constante de los capi-
talistas para contrarrestar la caída de la
tasa de ganancias y como esto hace la cri-
sis aun peor y abre las puertas a la revolu-
ción comunista y la construcción de una
sociedad basada en las necesidades de la
clase trabajadora internacional. 

V= capital variable. (Parte del valor producido por

los trabajadores que reciben en forma de salario.

También llamado capital vivo)

S= Plusvalía. (Valor producido por los trabajadores

pero no pagado en salarios) 

C= capital constante. (Medios de producción: mate-

rias primas, maquinas, etc. También llamado capital

muerto) 

(1) Tasa de explotación s/v  

Una tasa más alta de explotación significa que

los patrones están recibiendo una porción mayor de

lo que producen los trabajadores. Ya sean en que los

salarios bajan o la producción incrementa.

(2) Composición orgánica del capital  c/v

La competencia capitalista obliga a los patro-

nes a poner más dinero en maquinaria más cara. Las

trabajadores son remplazados por maquinaria, au-

mentando la composición orgánica del capital, pero la

maquinaria no crea valor.

(3) Tasa de ganancia s/(c+v)

Capitalistas necesitan el máximo de tasa de

ganancia. Cualquier aumento en (c) o (v) reducirá la

tasa de ganancia.

(4) Otra fórmula para la tasa de ganancia: 

(s/v) /((c/v)+1)

Derivamos esta formula al dividir el numera-

dor y denominador en formula (3) por v. Esta expre-

sión si la tasa de explotación (1) se mantiene igual y

la composición del capital orgánico (2) aumenta como

debería de ser, la tasa de ganancia cae. Para man-

tener la tasa de ganancia los patrones deben incre-

mentar la tasa de explotación – O encontrar una

manera de reducir la composición orgánica del capi-

tal.

El articulo final de las serie contestando la pre-

gunta “Se repite la Historia? Saldrá en la pró-

xima edicción

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?
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Tasa de Ganancias en Declive es un Desastre para los Trabajadores

comunismo abolirá ganancias, dinero y explotación

“¿Como podremos vivir sin dinero?” pregun-
tan muchos trabajadores de la costura, y otros,
cuando les decimos que bajo el comunismo no
habrá dinero. 

Muchos están de acuerdo que es posible com-
partir todo de acuerdo a nuestras necesidades. “El
problema”, concluyen estos, “es que sin dinero
no habrá nada que compartir porque sin dinero
no podremos producir nada”.

La pegunta es muy buena, sin embargo, la con-
clusión es equivocada. Si podemos y vamos a
vivir sin dinero porque nuestro futuro depende de
eso. Pero, explicarlo no es fácil. Sin embargo,
tendremos que aprender a hacerlo porque es in-
dispensable para movilizar a las masas para el co-
munismo, y de esto más que de ninguna otra cosa
depende nuestro futuro.

Fuerza de trabajo obrera: única productora
de valor

El problema es comprender que lo único que
produce valor en la sociedad es nuestra fuerza de
trabajo. El dinero no produce nada. Podemos
poner un millón de trabajadores con mil millones
de dólares, o más, en el desierto, y se morirán sin
hacer nada.

Sin embargo, si los ponemos sin dinero – pero
con abastecimientos y la maquinaria adecuada –
ellos pueden transformar ese desierto en un
enorme jardín alimentario. 

¿Quién produce la riqueza?
Los trabajadores producimos valor, valor de

uso, o sea, cosas útiles para la sociedad. Por
ejemplo: ropa para cubrirnos de la intemperie, co-
mida para alimentarnos y casas para albergarnos. 

Nosotros no producimos riquezas aunque equi-
vocadamente así nombramos a veces lo que pro-
ducimos. Los patrones – que no producen nada –
tampoco producen la riqueza. Entonces, ¿de
donde viene la riqueza? 

En un principio los seres humanos solo produ-
cíamos valor de uso, y apenas producíamos lo su-
ficiente para el consumo diario. Pero, con el
descubrimiento de la agricultura y domesticación
de animales esto cambió. 

Desde entonces producimos mucho más que el
consumo diario. Este excedente sentó las bases
para la explotación y dividió la sociedad en cla-
ses: explotados y explotadores. Los explotados
producen el excedente y los explotadores se que-
dan con el.

Estos se lo apropian porque son los dueños de
los medios de producción y tienen su aparato es-

tatal: guardias de seguridad, leyes, policias, jue-
ces y carceles para imponernos su voluntad. Nos-
otros no podemos llevarnos a casa el pantalón
que acabamos de coser o la comida que acabamos
de cosechar – lo tildan de robo.

Sin embargo, a la acumulación del verdadero
robo le llaman “riqueza”, y bajo el capitalismo
los ricos no son ladrones – son “inteligentes”.

Los capitalistas expresan su “riqueza” 
en dinero

En el capitalismo todo gira en torno al dinero.
Pero el dinero solo representa las cosas que pro-
ducimos – la ropa, la comida, los carros, etc. O
sea, que solo es una representación de todo el
valor de uso que producimos. 

Los patrones convierten las cosas que produ-
cimos en mercancías, porque le agregan otro
valor - valor de cambio. O sea, que las intercam-
bian o venden por dinero.  

Para los capitalistas el valor de cambio es lo
que manda. Sin dinero nadie puede gozar del
valor de uso que tienen las mercancías. Por eso,
muchos nos morimos de hambre mientras la co-
mida se pudre.

Si no hay ganancias, el capitalismo 
desperdicia nuestra fuerza de trabajo

Bajo el capitalismo nuestra fuerza de trabajo
es una mercancía más, la cual obligadamente
vendemos por dinero. Pero los patrones solo nos
emplean si pueden sacarnos ganancias, sino des-
perdician nuestra fuerza de trabajo y práctica-
mente nos condenan a morirnos de hambre. 

Por eso muchos trabajadores creen que no po-
demos vivir sin dinero. Pero si abolimos a los pa-

“¿como podremos vivir sin dinero?”

“Sin Teoría Revolucionaria no Puede haber Movimiento Revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos como en la búsqueda implacable de máxi-
mas ganancias, los patrones se ven obligados a
invertir dinero en la maquinaria. En este proceso,
al reemplazar las maquinas a los obreros, menos
obreros producen más mercancías y por lo tanto
el valor de las mercancías decae. Ya que solo la
fuerza de trabajo de los obreros puede crear valor,
menos obreros ahora crean menos valor nuevo.
A la misma vez, los gastos de los patrones en ma-
quinarias suben, por lo tanto la tasa de ganancias
declina. Esta es una ley importante del capita-
lismo. A menos que los patrones toman medidas
para contrarrestar esta tendencia del declive de la
tasa de ganancias, surgen crisis serias.

Supongamos que el tiempo de trabajo social-
mente necesario para producir cien panes es una
hora. Hay dos compañías, A y B, produciendo
pan y ambos tienen cierta cuota de mercado. Si
la compañía A invierte mucho dinero en maqui-
naria y ahora produce 500 panes en una hora, el
valor de un pan es ahora menos que antes porque
requiere menos tiempo de trabajo para produ-
cirse. Para sacar ganancias, la Compañía A ahora
tiene que producir mucho más pan, para recupe-
rar el costo de las maquinas y también para cap-
turar parte de la cuota de mercado de la
Compañía B. La Compañía B, que todavía pro-
duce cien panes cada hora, no puede vender su
producto tan barato como la Compañía A. Tam-
bién tiene que invertir en la nueva maquinaria o
cerrará. Ambas compañías están trenzadas en una
batalla por sobrevivir y tienen que atacar más fe-
rozmente a los obreros para extraerles más plus-
valía. 

En la vida real, hay más que dos compañías.

Hay muchos capitalistas distribuidos por muchos
países en diferentes sectores de la industria inten-
tando desesperadamente maximizar sus ganan-
cias. Como muestra el ejemplo, la acción misma
de un capitalista para incrementar su ganancia
causa que la tasa de ganancias decline para todos.
Un aspecto de la ley del valor—que el capital
tiene que expandirse, que el dinero tiene que pro-
ducir más dinero robando el valor que los obreros
producen pero que no se les paga—solo puede
funcionar si los capitalistas recurren a la coerción
y la violencia clasista para reducir los salarios y
beneficios de los obreros. 

Obligando a los obreros a trabajar más horas y
más rápidamente incrementa la plusvalía, ha-
ciendo que la tasa de ganancias suba. Reduciendo
los salarios da el mismo resultado. Al emplear
menos obreros, el creciente ejército de los des-
empleados tiende a reducir los salarios porque los
obreros se ven obligados a aceptar trabajos que
pagan menos. El uso de los obreros inmigrantes,
especialmente los indocumentados, el racismo y
el sexismo y trasladar los empleos a países donde
les pagan menos a los obreros son todos tácticas
usadas para reducir los salarios. 

Bajar el nivel de vida de la clase obrera re-
quiere la coerción y la violencia. Cuando los
obreros salen en huelga, los patrones los amena-
zan con quitarles los empleos o usan la policía,
la migra, y el ejército para obligarlos a regresar a
trabajar. Las recientes huelgas masivas en Eu-
ropa, las huelgas de mineros en Sur África, Es-
paña y Australia muestran como la clase obrera
lucha en contra de los esfuerzos violentos patro-
nales de aumentar la plusvalía extraída de la clase
obrera.

Esta serie sobre la economía política comenzó
investigando la contradicción entre el valor de
uso y el valor de cambio. Comenzando con esta
contradicción hemos visto como esto lleva a la
violencia en contra de la clase obrera. En el pró-
ximo artículo, mostraremos como las crisis de so-
breproducción y la guerra mundial son las
consecuencias inevitables de la producción para
ganancias. Otros artículos mostrarán que el co-
munismo no es solo una necesidad para la clase
obrera internacional, sino la única manera para
ponerle fin a esta sociedad sangrienta basada en
las ganancias. Cuando se entierra a los cuarenta
mineros asesinados en Sur África, recordemos las
palabras de Marx, escritas hace más de 150 años:
“El capital es como un vampiro, es fuerza de tra-
bajo muerta, solo puede vivir chupando la sangre
de la fuerza de trabajo viva”. La clase obrera in-
ternacional tiene que poner fin al régimen de te-
rror del capital difundiendo las ideas
revolucionarias explicadas en Movilizar a las

Masas Para el Comunismo. 

Ver VIVIR SIN DINERO, página 7
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desarrollo capitalista lleva a crisis de sobreproduccióN

Rustenburg, Sudáfrica, 10/9/2012—En el pue-
blo minero de Marikana, donde los trabajadores
de la tercera mina más grande de platino en el
mundo tienen un mes de estar en huelga, los pa-
trones sudafricanos están aprendiendo que no es
tan fácil parar a las masas en movimiento. 

No lo conseguirán con la lluvia de balas, que
nos recuerda las balacearas del gobierno en los
tiempos de Apartheid en contra de los manifes-
tantes, que el 16 de agosto asesinara a 34 mineros
e hiriera 78. 

No lo lograrán acusando a 270 mineros arres-
tados de asesinar a sus 34 camaradas usando una
farsa legal, de la época del Apartheid, llamada
“propósito común”, obviamente tan falsa que tu-
vieron que abandonarla. 

No lo podrán hacer asesinando a sangre fría a
catorce líderes de la lucha de los mineros, caza-
dos como animales por la policía entre las rocas
de una colina, lo cual está saliendo a la luz en la
prensa sudafricana. 

A pesar de los ataques de la policía y las súpli-
cas de los politiqueros, diez mil mineros en la
mina de Lonmin en Marikana fueron hoy de mina
en mina, correteando a los esquiroles, mante-
niendo afuera al 94% de la fuerza laboral, deci-
didos a luchar hasta ganar el aumento salarial que
detonó la huelga.

Los mineros de Lonmin merecen más que
un aumento salarial

Los operadoras que taladran la roca, los cuales
hacen el trabajo más duro en el fondo de la mina,
habían rechazado el sindicato oficial por ser uña
y carne con la patronal. Pero el sindicato inde-
pendiente AMCU, a pesar de su militancia, es
también solo un sindicato—su meta es firmar un
mejor contrato, dejando intacto al explotador sis-
tema capitalista. 

El AMCU dice que es apolítico y anti-comu-
nista, pero aun los sindicatos dirigidos por “iz-
quierdistas” aceptan las reglas del capitalismo:
los patrones son los dueños de las minas y fábri-
cas y nosotros solo trabajamos para ellos.

Sudáfrica tiene el 80% del platino del mundo

y 50% del oro, pero los mineros viven en chozas
de hojalata en caminos polvorosos, esclavizados
préstamos a altos intereses que tienen que pagar
a agiotistas el día de paga. Las riquezas fluyen
hacia los capitalistas y los sindicatos limitan la
lucha a pelear por más y mejores migajas. En una
sociedad comunista, el valor que producimos será
para satisfacer las necesidades de los obreros y
sus familias, no para llenar los bolsillos de un pa-
trón. 
Crisis agudizante aprieta mas; los trabajado-

res por todo el mundo están en lucha
En lo que llaman ahora “la Primavera de los

Mineros”,  los huelguistas de Marikana han ins-
pirado a otros trabajadores y forman parte de una
ola de rebelión alrededor del mundo. Quince mil
mineros de oro salieron en una huelga ilegal el
lunes, y la semana pasada hubo otra huelga re-
belde de doce mil mineros de la misma compa-
ñía. 

Los mineros en España y Rusia están en
huelga. Huelgas de miles de trabajadores auto-
motrices en la India, huelgas en contra de la aus-
teridad en Grecia, el movimiento Ocupemos en
EEUU, y la primavera árabe muestran que mien-
tras la crisis mundial capitalista intensifica los
ataques patronales, los obreros no están con los
brazos cruzados. 

Rivalidad entre EEUU, UE y China por los
recursos naturales: preludio a la guerra; hay

que aplastar a todos los imperialistas
Debido al colonialismo europeo la Unión Eu-

ropea (UE) es todavía dueña de la mayoría de la
industria africana, incluyendo la mina de
platino Lonmin. Pero ahora, África es otro
hueso en la contienda interimperialista
entre EEUU, UE y China. 

EEUU se ha concentrado en ayudas y
alianzas militares y la construcción de un
nuevo comando militar, AFRICOM. Du-
rante sus giras africanas durante el 2011-
2012, la Secretaria de Estado de EEUU,
Hillary Clinton, atacó a China por ser im-
perialista. Las compañías chinas, con los

recursos robados de los treinta años que los obre-
ros chinos construyeron el socialismo, están des-
arrollando la infraestructura para extraer
sistemáticamente los recursos minerales de
África. 

Una compañía china acaba de comprar la ter-
cera mina más grande de platino en Sudáfrica.
Los patrones sudafricanos han sido los mejores
amigos de los patrones chinos, abogando por los
intereses chinos en las disputas regionales, y el
presidente Zuma de Sudáfrica acaba de visitar
Beijing, donde asumió el liderato del Foro para
la Cooperación China-África.  

Pero los mineros africanos han enfrentado a los
nuevos patrones chinos al igual que a los viejos
patrones europeos. En Zambia este verano, mi-
neros combativos, protestando por el hecho que
una mina de carbón china no les pagaba el salario
mínimo, mataron a un gerente. En la misma com-
pañía dos gerentes, que habían disparado contra
los mineros durante una protesta del año pasado,
fueron absueltos. 

Más y más trabajadores sudafricanos también
están perdiendo sus ilusiones en los patrones lo-
cales, cuyas Empresas para Empoderar a los
Africanos construyen el capitalismo negro sobre
las espaldas de los obreros africanos, y también
en el gobierno que mandó la policía para atacar-
los. 

Alrededor del mundo, las masas se están mo-
vilizando. Esta es nuestra oportunidad para recha-
zar a todos los imperialistas y patrones y
Movilizar a las Masas para el Comunismo. 

Sudáfrica: Primavera de huelgas Mineras

41,000 miNeros huelguistas eN sudáfrica 
estáN eN movimieNto

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

Los trabajadores necesitamos muchas cosas
para sobrevivir. En el capitalismo, la única ma-
nera de conseguirlas es vendiendo nuestra fuerza
de trabajo. Marx se refirió a este proceso como
el “circuito de mercancías”, donde nuestra fuerza
de trabajo se intercambia como mercancía por di-
nero y ese dinero compra las mercancías que ne-
cesitamos.

Pero para la clase capitalista, es todo lo con-
trario. Comienzan con dinero para comprar ma-
teria prima, las fábricas, y nuestra fuerza de
trabajo para producir mercancías. Cuando estas
mercancías se venden, hacen más dinero. Dado
que los obreros pueden crear más valor de lo que
se les paga, los patrones obtienen ganancias
cuando los productos de nuestro trabajo se ven-
den. Este es el circuito del capital, donde el di-
nero (D2) por el cual se vende el producto es más
que el dinero invertido (D1). Este circuito del ca-
pital es muy importante para el capitalismo y
tiene que ocurrir lo más rápidamente posible.
Cualquier alteración provoca crisis graves.

¿De dónde proviene el dinero que los capita-
listas necesitan para comprar materias primas, fá-
brica, y pagar nuestros salarios? ¿Y, qué pasa con
las ganancias que hacen? Al desarrollarse el ca-

pitalismo, la competencia hace las fábricas y las
máquinas más complejas y más caras. Pueda que
los capitalistas industriales no puedan sufragar
estos costos más altos. Van donde los capitalistas
financieros, dueños de los bancos, para que les
presten el dinero. Parte de las ganancias del ca-
pitalista industrial se destina a los capitalistas fi-
nancieros como pago de intereses por los
préstamos.

¿Por qué los capitalistas industriales no pueden
ahorrar dinero para futuras inversiones? El capital
solo puede expandirse creando valor nuevo. Aca-
parar el dinero impide que esto suceda, ya que lo
elimina del circuito del capital. Para continuar
con el circuito del capital, los capitalistas indus-
triales y financieros tienen que reinvertir una por-
ción grande de sus ganancias y de los intereses
del préstamo para que el dinero haga más dinero.

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos cómo los capitalistas, trenzados en una
feroz competencia, se ven obligados a mejorar la
eficiencia mediante la constante inversión en me-
jores maquinarias. Los primeros capitalistas en
utilizar la nueva maquinaria obtienen un breve
período para hacer más ganancias al captar una
mayor cuota del mercado y vender sus productos

más baratos que sus rivales. Pero a medida que
los capitalistas rivales se ponen al día con la
nueva tecnología, el valor total de las mercancías
disminuye, ya que contienen menos tiempo de la
fuerza de trabajo. Es por eso que un CD que cos-
taba $2 ahora cuesta 10 centavos. Las máquinas
reemplazan a los obreros y como solo los obreros
crean valor, la tasa de ganancia cae. Menos tra-
bajadores producen muchos más mercancías y, al
mismo tiempo, los capitalistas tienen que com-
prar maquinaria cara.

A los capitalistas financieros no les importa el
proceso real de producción. Su negocio no es
hacer sillas o coches. Su único interés es encon-
trar un sector de la industria o un lugar donde
puedan obtener máximas ganancias haciendo
préstamos o comprando acciones. Para un capi-
talista industrial, sin embargo, organizando la
producción para una mercancía específica es muy
concreto. Tanto los capitalistas industriales y fi-
nancieros dependen del uno y el otro, pero sus in-
tereses conflictivos causa que todo el sistema
capitalista de producción se desestabilice. Vere-
mos este proceso en más detalle en próximos ar-

Ver Económia Política, página 7
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Este es el periódico de la clase trabajadora. Obviamente no recibimos ayuda económica de los capitalistas, sus fundaciones ó
ONG’s. Por favor colabore generosamente para ayudar a cubrir los costos de producción y distribución. 

Platicando con Obreras
de Atomic Denim

Estimado Bandera Roja:

La otra mañana fui a distribuir el periódico a la

fábrica de costura Atomic Denim y entable una

conversación con varias costureras. Al acércame a

un grupo que esperaba que abrieran la fabrica, me

dijeron, “Ya tenemos el periódico.”

“Si, ya se”, les contesté. “Pero ella no porque

acaba de llegar”. Se lo ofrecí a esta obrera y gusto-

samente me lo aceptó. 

Les dije que luchábamos por acabar con la ex-

plotación patronal con una revolución comunista.

Estuvieron de acuerdo que los patrones se quedan

con la mayor parte del fruto de nuestro trabajo.

“Ellos acumulan millones. Nosotros acumulamos

deudas,” concluyó una de ellas.

“Hace poco un multimillonario le compró a su hija

una mansión por $80 millones. Es de 70 mil pies

cuadrados porque ella y sus dos perros necesitan

mucho espacio”, les conté, añadiendo, “Y nosotros,

cuando mucho, apenas alcanzamos a comprar un

gallinero”.

“Y, ni es nuestro,” intervino otra, “porque nunca

terminamos de pagárselo al banco”.

“Si”, dijo otra, “y, si la pagamos, siempre quedan

los impuestos. Si no los podemos pagar o se nos

olvida hacerlo cuando estamos viejos, el gobierno

nos la quita”.

Luego hablamos de cómo los capitalistas tratan

a los veteranos después de mandarlos supuesta-

mente a pelear por “su país”. Todos estuvimos de

acuerdo que los trabajadores no tenemos país. Los

países son de los capitalistas. Cuando los vetera-

nos regresan de las guerras no tienen trabajos, ni

asistencia médica y por eso muchos terminan en la

calle. Cuando mueren si no tienen dinero para

comprar el hoyo, no los entierran los queman.

Casi al final de la conversación, la obrera que

llegó por último les dijo a las demás, “Tengo como

treinta años de conocerlos”, ante la sorpresa de al-

gunas, añadió, “Más de 30  años porque entonces

ni estaba embarazada con mi hija y ella ya cumplió

30 años”.

A mi personalmente no me conocía pero si a al-

gunos de nuestros camaradas. Nos contó breve-

mente que había participado con nosotros en una

lucha muy fuerte contra el patrón de la fábrica de

costura donde trabajaba. Me preguntó por la cama-

rada que lideró la lucha en esa fábrica. Le dije que

todavía estaba activa y que le iba a decir que ella

le mandaba saludos. 

Desafortunadamente, tuve que terminar la con-

versación porque llegaban muchos obreros/as y

solo éramos dos distribuyendo Bandera Roja. La

distribución en esta fábrica es excelente. Las obre-

ras/os toman el periódico gustosamente. La fábrica

tiene como 250 personas trabajando y como 200

de ellas regularmente toman el periódico. Muchos

lo leen parados o sentados al nomás recibirlo. 

Luchando contra el Sexismo y
por el Comunismo con Soldados
Leía con atención la carta escrita por el compa-

ñero marino, me impresionó mucho la frase que es-

cribió al final: “ahora el hombre está fuera de sí

mientras trabaja y se siente en casa cuando se

porta como animal”. Tengo un amigo soldado con el

cual he tenido un par de encuentros, tiene un carác-

ter serio acompañado con un poco de nerviosismo y

cansancio a su corta edad. Me ha pedido tener una

relación amorosa, le he dicho que no accedería por-

que las relaciones necesitan tiempo para su conso-

lidación. Por ello la atención del escrito del

compañero marino, “todo lo que anticipamos es

comer y dormir, los placeres animales y se siente

en casa cuando se comporta como animal”. 

Estoy luchando políticamente con él, yo no quiero

una relación de pareja, para mí era una gran opor-

tunidad para empezar trabajo del Partido en el ejer-

cito. Le dije que mi finalidad con él era tener una

relación de amistad para posteriormente hablarle

del Partido, pero lo tomó con indiferencia y le recal-

qué que para nosotros era vital organizar en el ejér-

cito y necesitamos a los soldados consientes y

comunistas, pero él seguía en el plan de tener una

relación amorosa, me mantuve firme y le dije que yo

no quería eso. 

Ahora me escribe textos por teléfono y me pide

hablar sobre el tema, sinceramente me siento aco-

sada por él. Considero que hay mucho trabajo que

realizar en el ejército, pero no de esa forma. He

aprendido a ser más precavida en la relación que

debo entablar con soldados, porque lo primero que

buscan en los casos en los que he tratado de acér-

came a ellos es de tener una relación amorosa. De-

bemos luchar contra el sexismo dentro del ejército

al igual que en otros sectores de la sociedad. 

Por ello, más que sentirse

animal en casa, uno debe

sentirse humano, animal es

lo que los patrones hacen

de nosotros, animales que

solo respondemos a necesi-

dades fisiológicas, de ali-

mentación, sexo, etc., pero

en el comunismo, elevare-

mos al ser humano a su

máxima humanidad, capaz

de verse en colectivo y desarrollar sus capacidades,

por ello unámonos para luchar por el Comunismo,

donde garanticemos dialécticamente el desarrollo

de los seres humanos pasando de lo animal a lo hu-

mano, agrego una felicitación a los camaradas ma-

rinos que se están decidiendo a la lucha por el

Comunismo. 

Joven Roja desde México

Gente Religiosa Abiertas a las
Ideas Comunistas

Participé en el Proyecto de Verano en Seattle y

asistí con entusiasmo al Festival “Todo Para Todos”

planeado por Occupy Seattle.  Tenemos unos ami-

gos en Occupy Los Ángeles  y estaba interesado en

ver las semejanzas y diferencias en este movi-

miento de masas. Fue un festival con foros, discu-

siones y música. Asistí en una discusión sobre la

religión. 

Quería asistir a esta discusión para “convencer-

les” que el comunismo y la religión no son incompa-

tibles porque todos básicamente queremos lo

mismo para la humanidad. Nuestra conexión y amor

(el camaraderil) del uno para el otro  ayudará a mo-

tivar nuestro sistema de compartir y cooperar que

aumentará el amor, la amabilidad y la compasión,

permitiendo que nos desarrollemosplenamente

como seres humanos capaces de amar y ser ama-

dos sin condiciones. El capitalismo, que promueve

el individualismo, el egoísmo y la avaricia intenta

mantenernos divididos. 

Resultó que yo no tenía con quien debatir porque

todos allí, incluyendo gente de diferentes religiones

estaban de acuerdo y me dieron la bienvenida a su

grupo. Un hombre que dijo que era pastor añadió

que debemos preguntar quiénse beneficia de las di-

visiones entre los seres humanos. Otro dijo que si

queremos un cambio verdadero tendremos que lu-

char por él. El grupo dijo que la lucha para la justicia

social y la igualdad han sido características impor-

tantes de la mayoría de las religiones (cuando no

han sido controladas por los que nos oprimen y nos

explotan) y para hacer esto tendrán que desmentir

el mito que el pacifismo puede lograr este cambio. 

Nadie se opuso a la idea que el comunismo sería

la sociedad óptima, pero muchos tenían preguntas

sobre el fracaso de los viejos movimientos comunis-

tas y porque no pudieron lograr el comunismo. Les

invité a leer nuestra análisis en nuestro manifiesto

Movilizar a Las Masas Para el Comunismo

(MMC). Varios agarraron MMC y dos personas me

dieron sus direcciones para mantenernos en con-

tacto.

Estamos viviendo en tiempos emocionantes y pa-

rece que el crecimiento y el desarrollo están pa-

sando más rápidamente que lo que puedo darme

cuenta. La gente está despertándose a la realidad

que el capitalismo está destruyendo la humanidad y

la Tierra y que esta es una batalla que tendremos

que luchar juntos para ganar. 

Camarada de L.A.

tículos.
El proceso que hemos descrito, donde el dinero

hace más dinero también es llamado el proceso
de acumulación capitalista. En este proceso más
y más es creado, por lo tanto el valor total en la
sociedad se está expandiendo. Este proceso puede
continuar siempre y cuando el valor creado (o ga-
nancia hecha) se canalice hacia el circuito del ca-
pital para hacer más dinero. Sin embargo, el
mismo proceso de acumulación de capital que
impulsa hacia adelante al capitalismo, crea obs-
táculos para el circuito del capital. A medida que
la tasa de ganancia cae, es más y más difícil para

los capitalistas encontrar un lugar para invertir y
obtener ganancias. Por lo tanto, tienen que inver-
tir donde los riesgos son mayores y en la especu-
lación, lo que a la larga conduce a la crisis
financiera.

Por lo tanto, el mismo proceso que crea valor
empieza a restringir la creación del valor. La
competencia hace que los capitalistas construyan
más capacidad productiva y mercancías de las
que los obreros pueden darse el lujo de comprar.
Esta es una crisis del capitalismo: se congela el
crédito, las fábricas se paralizan, los trabajadores
son despedidos, pierden sus casas, las empresas
fracasan, los bancos se van a la quiebra. Los go-
biernos y las empresas reducen salarios, presta-
ciones y pensiones. Montañas de mercancías

llenan los almacenes, mientras que los trabajado-
res pasan hambre, desamparo, y sin las cosas
esenciales que necesitan para sobrevivir. Esta es
la crisis de sobreproducción.

La reacción de los capitalistas a esta crisis es
la destrucción violenta y la devaluación del valor.
A continuación, vamos a ver los aspectos de esta
crisis de sobreproducción donde varias potencias
imperialistas se dedican a la destrucción violenta
del valor para desplazar la crisis hacia sus rivales.
Veremos cómo esta crisis conduce inevitable-
mente a la guerra mundial para destruir masiva-
mente el valor y como esto abre las puertas para
que la clase obrera construya una sociedad comu-
nista igualitaria.

ecoNomía política
de página 8
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La ComPEtEnCia Por gananCias HaCE inEvitabLE La guErra 
mundiaL y rEvoLuCión Comunista

“Ingresé para ser un héroe. Estoy protegiendo
nuestra libertad. Amo a mi patria. Soy orgulloso
de ser Americano.”

Estas son razones que los marineros de la
Naval de EEUU usan para lograr promociones y
aumentos salariales—son razones fingidas.

Pero en realidad, las razones de los marineros
no tienen nada que ver con esos lemas vacíos y
abstractos. Sus razones verdaderas expresan las
mismas luchas compartidas con toda la clase
obrera internacional.

Todas las razones por las cuales los marineros
de extracción obrera ingresan a la Naval tienen
sus raíces en los problemas que surgen del sis-
tema capitalista.

“Ingresé en la Naval porque que a todos los
empleos que tuve siempre les faltaba un sentido
de valor”, dijo un marinero.

“No recibes muchos complementos en Wal-
greens”, dijo un marinero quien había sido admi-
nistrador de una farmacia Walgreens por  dos
años.

En el capitalismo, los trabajadores no partici-
pan en la administración de la economía. Al con-
trario, las ganancias patronales ciegamente
deciden cuales productos se producen y quien
sufre las consecuencias de producirlos lo más ba-
rato posible.

“Necesitaba encontrar estabilidad en una eco-
nomía malísima”, dijo un marinero, graduado de
universidad de casi treinta años de edad.

Graduarse de la universidad deja a la mayoría
de trabajadores con una deuda enorme y desilu-

sionados con el mito que la educación garantiza
el éxito. “Una razón grande porque yo ingresé fue
para pagar mis préstamos estudiantiles”, dijo otro
marinero.

“El gobierno me prestó dinero para un di-
ploma sin valor que no me sirve de nada”, dijo
respecto a su diploma de administrador de em-
presas.

La mayoría de los marineros saben que viajar
es privilegio de los capitalistas y sus amigotes.
Ingresar a la Naval es la única opción verdadera
para un trabajador que quiere ver algo del mundo.

“Estamos siempre  ahorrando dinero de nues-
tros trabajos y nunca vamos a ningún lado”, dijo
un marinero. “Pensé que esta era la única manera
de ver el mundo”.

Ver el mundo solo causa que los marineros
desafíen más los ideas patronales. La mayoría de
los marineros no aceptan los lemas vacíos del pa-
triotismo y nacionalismo. Pueden ver la realidad
tras estas ideas que igualan la libertad con man-
tener el poder capitalista.

“La Naval solo me da cierta independencia fi-
nanciera”, dijo otro marinero que sabe bastante
de las luchas obreras en Sudamérica. “Es una ca-
rrera  más o menos regular, comparada a las de
las compañías privadas, donde tienes que lamer-
les las botas a los patrones, solo para que cual-
quier día te despidan para maximizar sus
ganancias. Sin embargo, no me ha dado libertad.
En realidad estoy sacrificando parte de mis liber-
tades para construir un futuro”. 

Todos los problemas que en realidad determi-

nan las decisiones de la mayoría de marineros
para ingresar a Naval tienen sus raíces en el mi-
serable capitalismo. La única solución verdadera
a los problemas que obligan a los marineros a in-
gresar a la Naval es destruir el capitalismo con la
revolución comunista. Los marineros deben in-
gresar a la lucha para construir el comunismo, un
mundo para todos los trabajadores donde colec-
tivamente enfrentaremos nuestros problemas y
produciremos para satisfacer las necesidades de
la clase obrera, no para las ganancias patronales.
Colectivamente defenderemos el gobierno comu-
nista de los trabajadores.

Reportes en el futuro mostrarán el entendi-

miento cada vez más profundo de estos marine-

ros. 

marinEros QuiErEn sEPuLtar EL CaPitaLismo

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

La última columna explicó que la única ma-
nera que los capitalistas puedan crear ganancias
es invirtiendo en el proceso de producción. Esto
se llama el circuito del capital: los capitalistas in-
vierten dinero (D) en fábricas, materias primas y
salarios y explotan nuestra fuerza de trabajo para
producir mercancías (M). Cuando estas mercan-
cías se venden en el mercado, el patrón gana más
dinero (D1). Pero la competencia entre los capi-
talistas usando más maquinas y menos obreros
causa el declive en la tasa de ganancias. 

La competencia por ganancias causa una pro-
ducción masiva de mercancías que no se pueden
vender y de capital incapaz de producir valor en
el circuito del capital. Los capitalistas responden
intensificando la explotación del obrero con ace-
leramiento, recortes salariales, etc., y la búsqueda
de fuentes de materias primas, como el petróleo
y minerales, para restaurar la tasa de ganancias y
competir mejor en los mercados para vender sus
mercancías. 

Hoy día, los imperialistas principales de
EEUU, China, Europa y los emergentes en Brasil,
la India, Rusia y Sudáfrica están trenzados en una
lucha a nivel mundial por el control de materias
primas. Las guerras petroleras en Oriente Medio
y las futuras en Irán y posiblemente Venezuela
muestran que los imperialistas tienen que ocupar
a la fuerza las áreas con materias primas para su
uso personal, negándoselas a sus rivales. 

Donde haya minas, petróleo o carbón, los obre-
ros desde Sudáfrica a China a México a EEUU
están siendo atacados ferozmente por los patro-
nes cuyo afán es reducir el costo de la extracción
de esos recursos. Recortes salariales reducen
nuestra capacidad de comprar lo que necesitamos
para sobrevivir. 

Para sacar ganancias mientras el valor de las
mercancías está en declive, los capitalistas nece-
sitan expandir sus mercados. Esto intensifica la
rivalidad entre los imperialistas que compiten por
los mismos mercados y recursos, incluyendo
nuestra fuerza de trabajo. 

Ya que el capital no puede ser absorbido en el
circuito del capital y las mercancías no pueden
ser vendidas, comienza la destrucción y devalua-
ción del capital. Montones de mercancías que los
trabajadores necesitan, como comida y casas son
destruidas, echadas a la basura, o vendidas a pre-
cios más bajos. Las fábricas yacen vacías. Los
imperialistas pelean para ver quienes serán los
más afectados por la devaluación.  Dentro de los
países, el conflicto entre capitalistas en general y
entre los capitalistas financieros y los industriales
se intensifica. Unos capitalistas sobreviven a ex-
pensas de muchos. Los que sobreviven intensifi-
can la explotación de los trabajadores.

El declive en la tasa de ganancias conlleva a
inversiones más riesgosas e intentos a esconder
los riesgos, lo cual conduce a la crisis financiara
y a la especulación. 

Unos países imperialistas, para rescatar a sus
capitalistas, crean barreras a las mercancías y el
capital de sus rivales, 

Tanto las crisis financieras como las de sobre-
producción son intrínsecas al capitalismo. Todos
los intentos por resolverlas solo crean las condi-
ciones para que se intensifiquen.

Las guerras entre los imperialistas principales
es la solución de estos a su competencia, merca-
dos reducidos y crisis. Estamos en la sombra de
guerras imperialistas más amplias y la Guerra
Mundial donde estos carniceros destruirán vio-
lentamente a sus rivales intentando capturar los

mercados mundiales para sus ganancias. 
La Segunda Guerra Mundial resultó en el do-

minio de EEUU y el dólar. Hoy, la posición de
EEUU está severamente debilitada. China ha re-
emplazado en muchos lugares el dominio de
EEUU sobre  mercados. EEUU, sin embargo,
sigue siendo militarmente la fuerza dominante.
Todavía tiene bases en Alemania, Japón y más de
mil mundialmente. Los patrones chinos no le per-
mitirán a EEUU controlar el petróleo y  otros re-
cursos naturales, ni las vías marítimas que los
transportan para alimentar su imperio en auge. 

Esto ha puesto a los patrones de  EEUU y
China rumbo al enfrentamiento por la re-división
de los mercados mundiales. Ambos grupos de im-
perialistas explotadores sanguinarios intensifica-
rán la explotación, racismo, nacionalismo y
movimientos fascistas para preparar sus ejércitos
para pelear las guerras patronales. La farsa elec-
torera de EEUU es parte de estos preparativos.

Este es el momento cuando los comunistas po-
demos movilizar a masas de trabajadores y  pre-
pararlas ideológicamente para que luchen por la
revolución comunista que pondrá fin para siem-
pre a la producción capitalista y sus guerras por
ganancias. Construiremos una sociedad comu-
nista donde no habrá producción para intercam-
bio, ni dinero. La clase trabajadora producirá para
satisfacer sus necesidades. Carlos Marx escribió
en el Manifiesto Comunista, “Por lo tanto, lo que
la burguesía produces, sobre todo, son sus pro-
pios sepultureros. Su caída y la victoria de los tra-
bajadores son igualmente inevitables.”

Próximo: la función del dinero bajo el capi-

talismo y como se organizará una sociedad sin

dinero. 
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dinero: no puede satisfaCer las neCesidades
de la Clase trabajadora

El imperialismo EE.UU. ya no es el indiscuti-
ble amo económico del mundo. Apenas hace diez
años, un Fondo Monetario Internacional (FMI)
dominado por EEUU se pavoneaba por el mundo
repartiendo “Políticas de Ajuste Estructurales”
(PAE). Estos programas recortaron los subsidios
al cuidado médico, la vivienda y la educación, en
continente tras continente y abrieron las econo-
mías nacionales a la explotación desenfrenada del
dólar de EEUU. La política se llamó el “Con-
senso de Washington”.

Nada de esa confianza es visible en el último
informe del FMI, “Haciéndole Frente a la Ele-
vada Deuda y el Crecimiento Lento.” De hecho,
el informe sugiere que los recursos económicos
no pueden en absoluto hacerle frente a la elevada
deuda. Dice que ninguna de las dos estrategias
que los capitalistas emplean normalmente - aus-
teridad o gasto keynesiano - van a funcionar.

¿Significa esto que el capitalismo está a punto
de colapsar? No, significa que la forma de un
nuevo orden mundial comienza a emerger. Sig-
nifica que el poder militar es cada vez más im-
portante que nunca.
Fuerza armada: una herramienta económica

“Asia Oriental es ahora un bloque renminbi (la
moneda china)”, argumentó un artículo en el Fi-
nancial Times (22/10), “porque las monedas de

siete de cada diez países de la región - incluyendo
Corea del Sur, Indonesia, Taiwán, Malasia, Sin-
gapur y Tailandia – siguen el renminbi más de
cerca que el dólar de EEUU. lo mismo hacen las
economías de la India, Chile, Israel, Sudáfrica y
Turquía. El artículo no lo menciona pero la Libia
de Gadafi hubiera estado en esa lista también. . .
antes de la invasión.

La sustitución del dólar de EE.UU. como la
moneda de reserva del mundo se ha estado des-
arrollando desde hace algún tiempo. No es ni
completa ni irreversible, pero se ha acelerado
desde que la actual crisis se desatara en el 2008.
Ha resultado en el “viraje” militar de Washington
hacia Asia y el desencadenamiento del arma fi-
nanciero:”Quantitative Easing”.

“Quantitative Easing” es una estrategia que
imprime tantos dólares extras que todo el mundo
sabe que la economía real será incapaz de sopor-
tarlos, ni ahora ni en el futuro. Es, en efecto, una
devaluación del dólar.
El dólar devaluado hace vital Bandera Roja

Esta devaluación hace tres cosas. ¡Facilita
pagar la deuda estadounidense (el dinero prestado
en dólares “reales” está siendo pagado en dólares
‘devaluados’)! Esto hace que las exportaciones
estadounidenses sean más baratas. Por último,
permite a los bancos de EEUU inundar las eco-

nomías rivales con dólares - una medida que con-
lleva la amenaza de la inflación. Como Bandera

Roja ha informado en artículos anteriores, los im-
perialistas rivales la han condenado.

Para el 14 de septiembre del 2012, cuando los
EEUU anunció su tercer “Quantitative Easing”,
los principales rivales estaban preparados. Eu-
ropa, Japón y China ya habían tomado medidas
similares. Una guerra monetaria a gran escala -
marcada por devaluaciones competitivas - había
comenzado. La primera guerra monetaria mun-
dial (1921 -1936), o devaluaciones competitivas
por las economías rivales, condujeron directa-
mente al estallido de la 2ª Guerra Mundial.

La demolición del orden mundial post-guerra
no significará el fin del mundo. Significará la
guerra mundial, tarde o temprano. Sin embargo,
también significa el desencadenamiento de la
energía revolucionaria de miles de millones de
obreros, soldados y estudiantes. Como se expre-
sará esa energía - en guerras nacionalistas y fas-
cistas o en revoluciones comunistas - depende de
nosotros. ¡La organización de redes de lectores
de Bandera Roja es una respuesta vital e inme-
diata a los trucos de “Qualitative Easing” de
todos los imperialistas carniceros!

a los imperialistas se les está aCabando sus
soluCiones eConómiCas 

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

Necesitamos el dinero para comprar la comida,
pero no podemos comer el dinero cuando tenemos
hambre. Pasamos la mayor parte de nuestras vidas
ganando dinero y preocupándonos por el. Si no lo
tenemos, podemos perder nuestra casa o pasar
hambre. La búsqueda de dinero provoca guerras.
¿Qué es el dinero? ¿Cómo se utiliza el dinero en la
sociedad capitalista y que problemas crea?

Como explicamos en artículos anteriores, bajo
el capitalismo, las mercancías tienen dos aspectos
contradictorios: el valor de uso y el valor de cam-
bio. Los dueños de los medios de producción, los
capitalistas, roban la plusvalía de los trabajadores
que fabrican productos que los capitalistas ven-
den. Estas mercancías, producidas por los traba-
jadores, pero propiedad de los capitalistas, deben
ser intercambiadas en el mercado para que la
plusvalía se convierta en ganancias reales.

Por lo tanto, bajo el capitalismo, el mercado es
un lugar donde las mercancías se intercambian.
Pero sin una forma de medir el valor de las mer-
cancías, el intercambio sería caótico e imprede-
cible. El dinero resuelve este problema para los
capitalistas al reflejar el valor de cada mercancía
y por lo tanto proporciona un medio universal de
intercambio. El valor de cambio de una mercan-
cía es la cantidad de trabajo humano que se usa
en producirla, y el precio promedio de esa mer-
cancía es proporcional a ese valor. Al dar un valor
monetario a cada mercancías (es decir, un pre-
cio), el dinero también hace la circulación de las
mercancías mucho más fácil. Por ejemplo, si se
necesita el doble de la cantidad de mano de obra
para producir una pizza en comparación con una
barra de pan, el precio promedio de una pizza
sería dos veces el precio promedio de una barra
de pan. Sin embargo, ya que el dinero es un bien
universal, nos permite intercambiar cualquiera
mercancía por otra en lugar de simplemente in-
tercambiar dos barras de pan por una pizza.

Históricamente, diferentes mercancías, como
el oro, la plata, los billetes, etc. han servido como

dinero. Pero no importa cuál mercancía es elegida
para representar el dinero, el dinero mide el valor
de cambio y hace que la circulación de las mer-
cancías (valores de uso) sea posible. De esta ma-
nera el dinero refleja la dualidad entre el valor de
uso y de cambio.

Mientras exista un suministro constante y fia-
ble de la mercancía dinero, el intercambio en el
mercado procede sin ningún problema. Sin em-
bargo, existe una contradicción fundamental. La
fuerza de trabajo de los trabajadores produce las
mercancías. Aunque la producción capitalista es
para el intercambio, no hay manera de predecir o
garantizar que los productos producidos serán
cambiados por su valor. Si no hay suficiente de-
manda para el producto, habrá conflicto entre el
valor de una mercancía y su precio en el mercado.
En el peor de los casos, el producto no se venderá
en absoluto. Por ejemplo, en el año 2008, 6 mi-
llones de automóviles no fueron vendidos en los
EE.UU. debido a que los compradores no tenían
suficiente dinero para comprarlos. Donde antes
el dinero hizo posible el intercambio de mercan-
cías, el dinero ahora entra en conflicto con el in-
tercambio de mercancías y evita que suceda.

Esta contradicción entre el dinero y las mer-
cancías hace que la demanda
por el dinero cambie constan-
temente. La producción y el
consumo en una sociedad
cambian con el tiempo, lo cual
desestabiliza el dinero. El di-
nero deja de ser fiable en
medir el valor de cambio de
una mercancía y en mandar las
señales apropiadas a los capi-
talistas sobre que cantidad de
una determinada mercancía
producir (valor de uso). Esto
hace que el valor de la fuerza
de trabajo en una mercancía se
aparte de su precio en el mer-

cado, provocando una grave crisis. Hay dos so-
luciones posibles para resolver esta crisis del su-
ministro de dinero.

La primera es el acaparamiento, cuando el di-
nero es retirado de la circulación, lo que pasa es
que se reduce la oferta disponible. Cuando el di-
nero se acapara, guarda valor que puede ser en un
futuro inyectado de nuevo en la circulación. El
acaparamiento desacelera la circulación del di-
nero, desacelerando la compra y venta. El acapa-
ramiento es extremadamente perjudicial para el
capitalismo, ya que sólo cuando el dinero está en
circulación puede ser invertido en la producción
para crear valor y obtener ganancias. En la crisis
financiera del 2007, el acaparamiento masivo de
dinero por parte de las entidades financieras pro-
fundizó la crisis.

Lo contrario al acaparamiento es el crédito,
cuando la compra y venta ocurren con la espe-
ranza de que un pago por el valor se hará en el
futuro. El crédito hace que la actividad econó-
mica tenga lugar con menos dinero del que se dis-
pone. Se infla artificialmente el precio de las
mercancías, como ocurrió durante la burbuja in-

Ver DINERO, página 7
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Este es el periódico de la clase trabajadora. Obviamente no recibimos ayuda económica de los capitalistas, sus fundaciones ó
ONG’s. Por favor colabore generosamente para ayudar a cubrir los costos de producción y distribución. 

El Festejo del Día de los Muertos
en Realidad fue de Resucitación y

Vida.
Tuvimos una semana muy provechosa. Visi-

tamos a varios campesinos a quienes les com-
partimos Bandera Roja. El propósito de nuestra
visita, a una de estas familias,  fue el celebrar
que uno de sus hijos fue liberado de la cárcel.
El joven fue culpado por secuestro y portación
de armas, después de que sus padres lucha-
ron durante 5 años se demostró que era ino-
cente; esto nos dio la oportunidad de platicar
sobre las mentiras más grandes del capita-
lismo, entre ellas, La gente mala va a la cárcel. 

Analizamos que el capitalismo induce a los
trabajadores a cometer delitos menores, en
este caso, delitos inventados, y que encarcela
a muchos jóvenes que no tienen trabajo, no
pueden estudiar y que son los más pobres. 

Las cárceles son negocios de los patrones,
ya que son centros de distribución de droga,
ahí se operan muchos delitos, además que
muchas empresas super-explotan a los reos
para maximizar sus ganancias. A los jóvenes
los mantienen encarcelados por largos perio-
dos con el pretexto de readaptarlos, pero en
realidad son víctimas de las mafias que gobier-
nan las cárceles.

Les pedimos al joven y su familia que escri-
ban su experiencia a Bandera Roja, explicán-
doles la necesidad de construir el comunismo.
En el capitalismo los patrones y sus mercena-
rios están libres, los trabajadores están en la
cárcel. Sólo la revolución comunista pondrá fin
a esta injusticia, los patrones serán enterrados
para siempre y la clase trabajadora liberará a
toda la humanidad.

Camarada en México

Viejo Movimiento Comunista se
Dedicó al Reformismo no a la Lucha

por el Comunismo
Como en muchas partes del mundo, el viejo

movimiento comunista, desarrolló en México y
en la Universidad Nacional, importantes protes-
tas contra los males del capitalismo. En el ba-
chillerato, luchando contra el despotismo,
postuló candidatos a Director (Principal), opo-
niéndose a la legislación que da esa potestad
al Rector. Apoyó la creación de escuelas “po-
pulares” como el CCH-6. Apoyó huelgas obre-
ras en el Valle de México. Promovió las
huelgas estudiantiles.

Sin embargo, su búsqueda en participar en
la administración de las escuelas y en el go-
bierno capitalista lo llevó a su abierta corrup-
ción, cuando ya hacía años que habían
renunciado a hacer la revolución comunista, si-
guiendo a sus guías rusos y chinos.

Aliados a otros politiqueros burgueses sali-
dos del Partido oficial (PRI), como los Cárde-
nas, Muñoz Ledo, Camacho Solís, López
Obrador, etc., siguieron la línea de aliarse con
los capitalistas “menos malos”, y buscando una

transición pacífica, ellos propugnaron por una
“democratización del capitalismo”

Más la democracia desde inicio, ha sido un
gran engaño: el gobierno de una minoría sobre
la mayoría (esclavos en Grecia, asalariados,
bajo el capitalismo).

Los profesores, ideólogos del capitalismo,
nos dicen que luchemos por una democracia
“verdadera”. Lo que necesitamos es eliminar el
sistema de trabajo asalariado, la explotación
de los obreros por los capitalistas, en cambio
ellos hablan de “participación de la mayoría”,
“que no haya monopolios y un “negocio justo”.

Pero el capitalismo es uso del trabajo ajeno
(explotación) y es sometimiento, opresión. Las
reformas no eliminan eso. Una vez cubiertos
los salarios, todo el valor adicional, creado por
los obreros (plus valor) queda para los capita-
listas en forma de ganancia industrial, interés
bancario y renta de la tierra.

La única solución es acabar con el trabajo
asalariado, algo que el socialismo, ideado
como primera fase del comunismo, no pro-
pugnó. Los funcionarios, ingenieros y miem-
bros del Partido recibían una parte mayor del
valor producido, una vez que los trabajadores
recibían su parte, el resto (plus valor) era apro-
piado por aquellos. Aunque no hubiera títulos
de propiedad.

La idea de que unos nacieron para mandar y
otros para obedecer, unos para trabajar y otros
para disfrutar tiene que acabar, y ¡AHORA es
posible! Los jóvenes rebeldes, no necesitan lu-
char por, ni apoyar, a regímenes de desigual-
dad como el socialismo o la democracia.

En Movilizando a las Masas para el Comu-
nismo explicamos cómo ello terminó con los
avances de quienes nos antecedieron en Rusia
y en China. Millones protestaron contra la gue-
rra en Irak y Afganistán, cientos están siendo
influidos por quienes propugnan “lucha ar-
mada” por la democracia, ¿Por qué arrastrar
los peligros, exponer la libertad o la vida por un
sistema de desigualdad social como el socia-
lismo o la democracia?. Únete a la lucha por la
emancipación de la humanidad, Únete al
PCOI! 

Camarada en México

Estudiante de Preparatoria Lucha
por el Comunismo

Un día fui a la biblioteca, después de las cla-
ses y tenía diez copias de Bandera Roja en mi
mochila que planeaba dárselos a mis amigos,
pero se me ocurrió llevarlas a la biblioteca de
mi escuela donde la gente estaría interesada
en leerlo. 

Pronto encontré al bibliotecario y le pregunté
si podía dejarlos ahí. “¿Por qué? A mí no me
gusta ese  periódico”, me contestó.   Le dije
que se suponía que las bibliotecas pueden di-
fundir cualquier  conocimiento  y no solo hacer
caso a los deseos del bibliotecario. Luego me
preguntó, ¿por qué eres comunista? Le dije

que el comunismo ocurriría en el futuro y que
nosotros solo estamos acelerando su llegada. 

Luego me preguntó, “¿quiénes somos nos-
otros”. “Yo y mis compañeros”, le contesté.
“¿Crees que soy el único comunista en el
mundo?” Entonces me dijo las razones por las
que el comunismo nunca funcionaría. “¿Así
que quieres el capitalismo para el resto de la
humanidad?”, le pregunté.  Dijo “¡sí!”  Luego
explicó que le gustaba la libertad y los dere-
chos humanos.  Y que el comunismo quitaba
estos valores porque la gente había sido for-
zada a aceptarlo. 

Le dije que muchos indígenas americanos
habían vivido en comunismo sin dinero,  sin
empleos, sin el concepto de propiedad privada.
“¿Qué están haciendo ahora?”, preguntó el bi-
bliotecario.  “El capitalismo”, le contesté, “por-
que son forzados a él”.  Luego me permitió
encontrar un lugar para poner el montón de pe-
riódicos. 

Salí de la biblioteca con una sonrisa y luego
pensé que los indígenas americanos habían
sido verdaderos comunistas.  No tenían dinero,
ni patrones, tenían jefes que hacían el mismo
trabajo que los demás y no tenían el concepto
de propiedad privada.  No trabajaban para sí
mismos, sino para alimentar al resto del grupo. 

Ahora, sin embargo, viven bajo el capita-
lismo. Los capitalistas construyen casinos y
complejos turísticos diseñados para estafar el
dinero a los trabajadores con promesas de mi-
llones de dólares en premios. 

¿Por qué el cambio repentino? Los capitalis-
tas les han robado sus tierras y su modo de
vida. Han sido forzados a vivir en las tierras ári-
das incultivables; para alimentarse a sí mis-
mos, tienen que usar los métodos de sus
opresores. Son forzados, al igual que supues-
tamente forzamos a las personas al comu-
nismo. Esto muestra la hipocresía de los
patrones y cuánto de su integridad están dis-
puesto a perder antes de que pierdan algo de
sus ganancias.

Después de deleitarme en esta victoria
menor contra el capitalismo, decidí ingresar al
partido.

Nuevo Joven Camarada 

mobiliaria en EEUU. El crédito crea más deuda
y más crédito se utiliza para pagar la deuda. El
crédito inevitablemente sienta las bases de las
burbujas especulativas. Al fin, cuando las deudas
se tienen que pagar, no hay dinero suficiente para
saldar cuentas. Esto es lo que sucedió en la crisis
financiera en EE.UU. en el 2008 y se ha estado

desenvolviendo en Europa ahora.
El dinero, cuyo papel histórico bajo el capita-

lismo es encarnar la dualidad entre el valor de uso
y el valor de cambio para hacer posible el inter-
cambio, inevitablemente desenmascara la contra-
dicción entre el valor de uso y el valor de cambio.
El intento de resolver esta contradicción obliga
que el capitalismo pase por ciclos periódicos de
acumulación y de crédito. En cualquier caso, la
crisis desenmascara el uso mismo del dinero y su

incapacidad para llenar las necesidades de la
clase obrera.

(En el siguiente artículo, discutiremos cómo
sólo en el comunismo, cuando los trabajadores
son los dueños de todos los medios de produc-
ción, la producción para el intercambio desapa-
recerá, y también terminará la necesidad del
dinero.)

dinero
de página 8
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Detrás del Dólar 

bombas y sanGre
Después de la derrota de la Alemania Nazi en

las puertas de Stalingrado en 1943 por el heroico
Ejército Rojo liderado por la Unión Soviética, los
capitalistas de EEUU vieron una gran oportuni-
dad para controlar los mercados y la economía
del mundo. El vasto imperio británico estaba de-
bilitado, gran parte de Europa y Japón estaba en
ruinas y la Unión Soviética había sufrido una
enorme destrucción. Una conferencia de los paí-
ses aliados para reconstruir la economía devas-
tada por la guerra fue celebrada en Bretton
Woods, EEUU,  en el verano de 1944, liderada
por EEUU, el país acreedor más grande del
mundo en ese entonces. Desacuerdos graves sur-
gieron en la conferencia, cuando  la delegación
británica, encabezada por el economista Keynes,
trató de bloquear la dominación de EEUU. La
propuesta de EEUU  para crear el Banco Mundial
y el Fondo Monetario Internacional (FMI) ter-
minó inconclusa.

En el verano de 1945, los EEUU lanzaron
bombas atómicas sobre Japón. Unos meses más
tarde, Gran Bretaña, junto con las otras potencias
aliadas, aceptó unánimemente las propuestas de
EEUU en Bretton Woods. Al utilizar el arma más
letal de destrucción masiva, los patrones de
EEUU garantizaron que el dólar de EE.UU. fuera
aceptado como la moneda de reserva por todos
los países. Esto también le dio a los EEUU el
poder del veto en el FMI, garantizando así que
los imperialistas de EEUU puedan pedir dinero
prestado sin límites. Para garantizar la completa
dominación por parte de EE.UU., en los últimos
años de la Segunda Guerra Mundial, cuando el
ejército alemán estaba en retirada y Japón había
colapsado, los EE.UU. llevó a cabo un bombar-
deo despiadado a Alemania, Japón e incluso par-
tes de Francia para destruir su base industrial y
aterrorizar a las masas de trabajadores.

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, la re-
construcción de Europa se llevó a cabo con el
Plan Marshall dirigido por EEUU. Su objetivo
fue garantizar la ocupación militar de Europa por
parte de EEUU, desmantelar los bancos alemanes

y su industria pesada, socavar a Gran Bretaña
y Francia, e ideológicamente y económica-
mente oponerse al comunismo, ya que millones
de trabajadores del mundo estaban buscando
una alternativa al capitalismo. Esto le permitió
a EEUU obligar a los países europeos, a pesar
de sus enormes reservas de carbón, convertir
sus plantas energéticas del carbón al petróleo,
el cual tenían que comprar en dólares de países
del Medio Oriente controlados por EEUU. La
reconstrucción de Japón también involucró la
ocupación de Japón por EEUU, con medio mi-
llón de soldados estadounidenses y el desman-
telamiento de los bancos japoneses y su
industria pesada.

La victoria del Ejército Rojo de China en 1949
y el papel heroico de la clase obrera en la Unión
Soviética en la derrota de la Alemania Nazi ins-
piraron a millones de trabajadores alrededor del
mundo a luchar contra el capitalismo. Para ase-
gurarse de que las masas de trabajadores en Japón
y Alemania no abrazaran el comunismo, EEUU
llevó a cabo una política de darles grandes con-
cesiones a los capitalistas alemanes y japoneses.
En Alemania, el enfoque de la política de EEUU
era fabricar máquinas sofisticadas utilizadas en
las industrias pesadas de EEUU. Siemens, una
importante empresa alemana  que había cons-
truido la maquinaria bélica Nazi, se le permitió
producir partes de máquinas para las corporacio-
nes de EEUU. Hoy Siemens es un proveedor im-
portante de maquinaria crucial para Boeing. El
objetivo de la reconstrucción de Japón bajo la
ocupación EEUU era utilizar la mano de obra ba-
rata japonesa para producir mercancías de con-
sumo, como electrodomésticos, productos
electrónicos y automóviles.

Desde la Segunda Guerra Mundial, el imperia-
lismo de EEUU ha estado en declive constante
con el surgimiento de China, Alemania, Rusia,
etc. La capacidad productiva sin precedente de
China, Alemania, Japón y otros países capitalistas
emergentes ha provocado el declive del dólar. Sin
embargo, como el dólar sigue siendo la moneda

de reserva del mundo, su declive constante des-
estabiliza la economía mundial. El declive rela-
tivo del dólar está obligando a su acaparamiento
o a la creación de crédito por la clase dominante
de EEUU. En ambos casos, se acelera el declive
del dólar, junto con su mercado.

La dominación del imperialismo EEUU y el
poder del dólar fueron creados como resultado de
la Segunda Guerra Mundial. Las instituciones fi-
nancieras como el FMI, el Banco Mundial y va-
rios acuerdos comerciales que continúan
sirviendo al imperialismo EEUU están siendo
desafiados por los imperialistas chinos y otros.
No importa que tan débil esté el dólar ahora, sólo
puede ser sustituido por medio de una nueva gue-
rra imperialista mundial. Las guerras petroleras
en Irak, Irán, Libia, Siria y otras guerras alrede-
dor del mundo demuestran que los imperialistas
EEUU no van a renunciar pacíficamente a su do-
minación.

Conforme EEUU, China y otros imperialistas
preparen para una guerra mundial para determi-
nar cuál moneda va a dominar el mundo, la única
opción que tiene la clase obrera es organizar una
revolución comunista y construir una sociedad
comunista donde no haya dinero ni patrones im-
perialistas. Nuestro próximo artículo tratará sobre
cómo se puede construir una sociedad sin dinero
y la lucha ideológica que esto involucra.

malo.
La única solución a la crisis permanente en

Oriente Medio es que las masas rechacen el na-
cionalismo en todas sus formas y se movilicen
para el comunismo

¡Pero no el reformismo del comunismo del
siglo 20, con sus llamados a la “igualdad” y “de-
rechos laborales”, o la formación de comunas
(“kibbutzim”) dentro del capitalismo! El verda-
dero comunismo significa unificar a las masas
para derrocar todos los gobiernos capitalistas,
romper las leyes que consagran la propiedad pri-
vada, aplastar todas las fronteras, y organizar la
producción para satisfacer nuestras necesidades
colectivas.

Durante la “Primavera árabe”, la clase obrera
industrial egipcia demostró que podía actuar
como una fuerza independiente de los imperialis-

tas y los capitalistas nacionales. Ellos, como los
mineros de Sudáfrica, pueden convertirse en una
fuerza crítica a favor del comunismo. Los lecto-
res de Bandera Roja que tienen fluidez en árabe,
hebreo, o farsi o deben ayudar a traducir nuestro
manifiesto Movilizar a las Masas para el Comu-
nismo y ayudar a difundirlo por todo el mundo.

Se vislumbran guerras mas grandes y letales
en el horizonte de Oriente Medio

Este conflicto le permitió a Israel poner a
prueba su nueva defensa aérea “Cúpula de Hie-
rro”, construida $100 millones de EEUU.  El ata-
que de Israel amenazó con “socavar otros
objetivos de EEUU en la región.”  “Puso una
cuña entre las relaciones de las autoridades de
Egipto y Turquía, y puso de relieve los límites de
la influencia de EEUU después de las revolucio-
nes que asolaron la región el año pasado.” (Anne
Gearan, Washington post, 11/19)

Aunque los capitalistas-imperialistas de EEUU
siguen apoyando a Israel diplomática y militar-

mente, temen que esta nueva pelea hará aún más
difícil que ellos puedan lidiar con el problema nu-
clear iraní y la guerra civil en Siria. (New York
Times, “La ilegitimidad de Hamas”, 20/11/12)

El pacifista Chris Hedges escribió que “Gaza
es una ventana en nuestra utopia perversa que
viene” y que las actuales crisis mundiales “están
promoviendo una guerra de clases que superará
con creces cualquier cosa imaginada por Karl
Marx.” ¡A diferencia de Marx, los liberales como
Hedges no pueden imaginarse que la clase traba-
jadora salga victoriosa!

Pero nuestro Partido Comunista Obrero Inter-
nacional tiene confianza en las masas, que ya
están luchando con coraje y compromiso. Desde
los campos a las maquilas, desde las escuelas a
los cuarteles, desde los campos de refugiados a
los frentes de batalla, las ideas comunistas pue-
den y serán ideas masivas. ¡Esa es la clave de la
victoria! 

crisis en Gaza
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